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e  Porque la sociedad capitalista ha producido demasiado trigo, dema
siadas máquinas, un mundo se muere de hambre. Un régimen social que 
es impotente para asegurar a sus miembros, condiciones de vida compati
bles con el mínimo de su conservación física, no tiene derecho a subsistir. 
Quienes, desconociendo eáta sugestión revolucionaria, están al servicio 
de esa sociedad caduca, son cómplices de la violencia a que recurre el ca
pitalismo, para no sucumbir.

Por eso a f i r m a m o s  que el 'escamoteo de la historia al dominio 
fecundo del proletariado, debe constituir la única fuente de toda conde
nación al régimen que vivimos.

La fuerza de los trabajadores revolucionarios, organizados bajo la 
bandera de la Tercera Internacional, es el únüeo instrumento material 
que ha de reparar ese derecho violado, transformando la propiedad pri
vada de los medios de producción, en propiedad colectiva. En la U. R. S. S. 
esa reparación ha sido ya realizada. Toca a la clase obrera de los demás 

. naíses capitalistas, cumplir con c-sa su función histórica.
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NOTAS Y COMENTARIOS
18 meses de reacción burguesa

La experiencia del movimiento' obrero del país, acaba de en
riquecerse :¿on los acontecimientos que'te. han deparado 18 meses . 
•de reacción burguesa:*., /-. ••••". J

j ■ N.o. hay sindicato, Jtffyb obrero, biblioteca, -centro, a f iliado gre-, 
■' mial' o .simple simpatizante guarno haya' sentido en carne propia ', 
c. los '‘beneficios’’ (juc. ofrecen tiasfinstitucioncs bicrguesas, .así como 
zjas. efectividacies d.c -la libertad'fíe .prensa^ de palabra, de reunión. 
Jeicétcra; . . . .  V
y  '^J&esd'e las simpivsjdcfencip¡res sin'causa. ni justificativo, hubo 
■ Cvmisáríq.j pépdrtamciit.ozF.ílla: Devoto, Penitenciaría, Ushuaía; Dc- 
■ portaciones-. fímb.o Lúg'oñés; Kpsásco^ Lebrero. íliibo palos, go- 

'■ináSj, palizas; torteras,'¿t'c.; c-n una palabra, se han puesto'en prác- 
- tica .iodos Iqs procedimientosf simples; y* refinados, que ‘'componen 
.el arsenal de'ddfcñsa de. la. burguesía coijtra^ qPmovimieuto-obrero.

No. nos interesa. saber si- existía o: ño .hccysidad de llegar a 
:tdl£S- c.^rcinó.z • -V<w, basta con demostrar hasta ’ dóndó x s  cqfgz la

• burguesía; .- .• : ¿ .’•* ' ; " . A .'<■

“ Bandera Roja"
Será la voz diaria 'de lá clase 

explotada
Para, el 1*2 de Abril anúnciase 

la aparición dé un diario popular 
y -auténticamente obrero, cuya 
pecesidad, que se hacía sentir ¡en 
nuestro medio desde mucho tiem
po atrás, es "ya la úrgenoiá de 

, neutralizar la perniciost&influen- 
‘--"'Vcia que los pasquines confusionis

tas y “diarios grandes” ejercen 
sobre la mentalidad de la clase 
trabajadora. y

Todo lo que se haga en ' e?te 
sentido será poco. Se apreciará 
la gran importancia de la pren
da obrera y de. su .propio diario, 
popular, si se" tiene en cuenta que 
la información del exterior e in
terior, así como los editoriales y 

...... . . -. •- ■ ■ - , ■■ '• • comentarios de la prensa bifrgufie
Lascalidadyde' los. ]8 meses transcurridos fue para el prole- sa y demagógica, son'propoSmo-y 

‘ timado del país-ilii período de .grandes;, enseñanzas: *  c o n  e '  único objeto de con-
j  famas comprobé ¿lo 'prácticamente'.,'Jo que sólo fónctitífimos en ¿ores1’ y  enganar a os ia  aja- 
7a teoría:;-clrratepde lg Constitución':de-’-fa' Ley SOtenz. Peña, de : “Bandera Roja” viene a llenar 
las .garantías constitucionales .y. otras .patrañas que forman el edi- una urgente "necesidad. Impregna- 
'ficio^hu'rgués,- rfuc creó las.. ilusiones de fu acráticas y  que atan las das? sus columnas del sentimiento 
manos .del-'proletariado.' trabando • v gñulándó su-acción..__ _ ’ d e  d e f ®}l s ® clase producto-

t famas aprendHlo el valor de-Igs conquistas obreras freí) te al l a s  l n a s a s  laboriosas de la Argeñ- 
csládo'-'bifrgu.í's':' económicas'y 'políticas:. salario,-horas dg. trabajo. tina y  será el portavoz de sus .

'tcoñdictoircs de Higiene, .sufragio un ¡verbal,^ personería jurídTca, con- anhelos y reivindicaciones; 
trgto.'cólortivo; todo jm período (le-ducha por ose cuento .que se ’ 
/fóáíá,?íiuicva;-*<Jcr$ich<J,’’;.3? que se desinorrona en. 24 horas de re-

■ acción bufi/iccsa. • _ . ■  > \  —■ y  _•
- .... Pero, ta lección- recibida-, la, más cjrande.y la más dolorosa, ftié 

-jd^de comprobar,que la burguesía puede hacer todo lo-que hace, 
.pór'qpc-'án'ciióntrd uiT proletariado desquiciado, desorganizado y des- 
’ • z/X en fin ilf fnhiHn Un itki'dnillÍHÍ/1

Renuncian afiliados del 
Partido Socialista

El Ateneo Marxista* de Esta
dios Sociales ."acaba de poner en* 
circulación un folleto conteniendo,̂ 'CZZ c-- z.-uz .iza -̂z .zz .  t. i. M v  v. .  . .  m .* z v i . v . v

'niorálictidapór-■divisioiiisjnfrtr d'é. secta, de capilla, da predominio . la renunbia -fundada que afiliados 
fcrsovall te r  b ilfy Ü g c n m s y  ó lñ s  Iqcws corroen y  consfi- • > , amicho p a r t iT " .  

' rqfi roiitriT'id ,princ.jpio sano de lg unidad- obrera. ■ ■ ’ ,  ' —................................. - -
. ' Es&'x* lo qub lia y  qqc decir con toda valentía y ch\r iilad. Tan» 
to .citicf terreno póJílico contó en el^gremial. Las'cándicioues para

■ello sóí¿^,ai'oratdés. / . .y '  • • ‘
’ .'..Lti z'ói: d.'c -ordem y  la-priin ipal tarca de cada mililanQ debe

■ ser la de tender’hacia hi conquista iiii.Hedia.ia^de. la ¡nasa proleta- 
.itiff, hacia p  . ot'gunisacióji^ Y  dentro de ella, con método, coii . hgz. 
'bilidad,;eoii CQrduilidad, con altura, y persuasión, lite liar por la 
uni(l&d'obferaj alrededor, de programas concretos y  bien definidos,.

Las-condiciones objetivas .son 'propicias.' El ambiente pólífb 
do se ■ encúéntr'a desp'cjíuTo. Los traidores, así .como los., e-pqíuiqo's 
de-la clase Trabajadora, se. Jiqn quitado la cárfícry^^/

‘ . '.^pónde' están ?. V ‘ . ’
- 'pEltoS' están cu- los jninislcrios, ,e:n el- Senado, cióla Cámara d e

■ Dipiitados, en el Concejo Deliberante, cú las reparticibñcí, nacio-
• lidies; provincitiles y  municipales, en las redacciones de los •]'rota
tivos, burgueses, en los' puestos burocráticos de .la Confederación 

-General del Trabajo, etc., etc.
; ¿ Contra ellosry  contra sil influencia hay que. luchar. Esclare-^

■ tiendo las ntasas-~y armándolas ideológicamente, ellas estarán gn
'.cpiidiiidiies.de analizar sus actos y descubrir sus traidores. ■ ' ' __ _______________________

Frente a la prepotencia burguesa y  ‘contra su reacción debe los que encestas circunstancia^ 
ofrecerse el. frente único obrero, organizada política y  gremial- • nian la »posición . revolución 

.mente, bien orientado y  mejor dirigido, libre de ideas auarqui- ’ o u e  c o r ie s D o n  e ei 
sanies,- de sectarismo, de. exclusivismo, de clcctoralismq y  .,dc prc^ 
^dchninio personal: ■

El alejamiento del seno del 
partido, de militantes que tienen 
una conciencia, socialista,, es. el 
corolario de ja vacilante posición, 
•frente a la dictadurh, de la “agru
pación política de la clase traba- ■ 
jadora” (sic) y su alianza con los" 
sedicentes 'd e m ó c r a  tas terrate- 

,-niéntes de la provincia de Santa 
Fe, alianza que puso en descu
bierto no "sólo • el; oportunismo de 
los dirigentes de la. Caía del Pue
blo, sino. dOda la. esencia burgue
sa y anticlasista del partido.-

Es de desear que los afiliados 
qup* todavía confían en que el par
tido, se transforme y vuelva a to
mar la senda, rato ha perdida, de 
la luChá de clases, comprendan • 

• de una bueYia vez^que el Partido. 
' Socialista, no puede representar 
diáíinto. papel del que le está re
servado a todos los -partidos cobi- . 
jados-por la. desteñida y anti-obre- 

< rá bandera de la II Internacional.
Harán bien en comprenderlo 

así y asumir la misóla actitud de

i revolucionaria^7 
. que corresponde en la realidad &<> 

tual a todos aquellos que anhelan ' 
colaborar en la obrarte emanci- ' 
pación'del proletariado.

La situación^económica El mundo hambriento 
del Pais en Ta pendiente <  '

Las cifras del comercio exterior correspondientes 
al año 1931, comparadas con las del año 1930,

Importación 1930.. 739.183.000 pesos oro
" „ . 1931.. 516.484.457 „

Exportación 1980.. 614.104.000 „ „ .
193Í.. 640.558.431 „

señalan una fuerte disminución. del intercambio co- 
•' mercial, una agravación de la economía nacional.

El rubro importaciones nos da una disminución 
de 222.698»543 pesos oro equivalente a un 30 0/0. 
El rubro exportaciones aunque aparentemente pare
ce haber registrado un pequeño aumento, éste es 
sólo nominal, ya‘ que la Cantidad de tonelada? de 
"productos exportados correspondientes al año 1931 
es en un 100 0/0 mayor que la del año 1930, pero 
su valor se mantuvo casi sin variación debido al 
fuerte descenso dé los precios agrícolas,' gaanderos y 
forestales, • -.

Él total de toneladas exportadas durante el año
ay; ^4931 .comparadas con el dé 1930, correspondiente 

productos agrícolas, es el siguiente:
Toneladas exportadas

4.675.700
9.744.800

1930
1931

Aumenta ta. desocupación •
— F ijrl930.’‘ Fin 19$1 -Aumentos

3.977.000
237.745
37.322

2.299.500
556.481
54.915
33.503
18.595

209.912.
52.689
6.609

160.000

Alemania . . ¡
Austria. . . . 
Bélgica. . .. . .

. G. Bretaña. ... •
. Italia .. . ; .
Países bajos
Suiza . . . '.
Francia^ . . , •
Polopia. . . .
Rumania. . .
Yugoeslavia .
Checo -Slóvaquia
E. Unidos . . .  7.000.000

<

34
15

130
12

Totaley 14.644.000 21.027.000 50

Si. a este cuadro estadístico añadimos, las 
cifras de la desocupación en los demás países 
del mundo, su total se elevaría fácilmente.a 
50.000.00 de parados, tal como lo fijap los 
cálculos de Ta Internacional Sindical . Roja. 
Si agregamos además, los millones de semi- 
parados y el mayor incremento que ha toma^ , 
do la desocupación-en los primeros meses dé* .. 
1932 (Alemania ya ha sobrepasado la canti- 

,dad de seis millones), nada nos;podría impe- ' 
dy? el af irmar que el mundo se "muere de
hambre,. con la excepción "de .una reducid^ mi
noría que todavía come bien y qué es preci
samente la que no produce. , -

Esta situación'agónica del régimen-capi
talista, que apela a los más repudiábles pro
cedimientos contra la clase obrera, para no . 
caer presa de sus propias contrádiccioneéi 
tiene su reverso en la prosperidad ̂ vertiginó-■ - * 
sa de la U.. R. S. 8-, donde, en la edificación 
del socialismo, cada brazo atiene su labor se
ñalada, cada vocación, campo propicio a 'la  
realización de su capacidad. No es de extrae 
ñarse, pues, como lo reconoce la propia prén- ■; 
sa burguesa, que la. Rusia . de los Soviets

Area sembrada
193(F . ... . . .  ■............ 5.647.400 hectáreas

z  1931 .................  5.575.000
Vemos por las cifras arriba expuestas que l a _

lanza comercial pudo nivelarse gracias al aumento 
considerable de. la exportación 'en toneladas. Si te- . 
nemos en cuenta que el área dé sembrado de cerea
les ^io--ha variado en-relación, al año 1930, el au
mento en toneladas no puede ser .más que la con
secuencia de la liquidación de todos los stocks dis
ponibles, liquidación forzada que puede obedecer, a , 

. la necesidad de realizar- la producción en dinero por 
e l, apremio de los pagos o por ser la mejor ma
nera, dado las. condiciones favorables del^mercado, 

* • de exportar la plus-valía (ganancias) denlas gran
des, empresas monopolizadoras extranjeras, qüe. con 
el control impuesto por el Gobierno para exportar 
oro y la baja del peso, les impedía o trababa dicho 
retiro dél país.

Las .estadísticas publicadas correspondientes a 
Enero y Febrero del corriente año, confirman el ■ 
plano descendente del intercambio comercial agra- 

' vado aún más por el descenso de los precios de 
i?"-. los productos ganaderos, lo que hace que, a pesar
• de haber "aumentado de : 2.848.151 toneladas en

1931 a 3.. 027.007 en 1932, sus valores hayanz baja- 
'"do  de 112.860.627 pesos Oro en 1931 a 108.348.021 

en 1932. ,
La merma de la importación como consecuencia ■ ______o ____ , _

. de la restricción, de la capacidad adquisitiva del-país 'constituya la tierra de promisión de los; tra- 
’ repercute sobre el comercio .que se dedica a reven- . i ’ " " ’ ~ 1 - ------- v -

der los productos - importados, gravitando también . r ” - ; ----. , .
. sobre los otros órdenes de actividades, por ejemplo, Significa el hecho de que mas de mil ODje , 
■' el ramo de Construcción, completamente, paralizado, - técnicos _y especialistas, /se presenten sema? 

diversas industrias de transformación de productos - . > •- ■
semi .elaborados^. etc., lo qüe produce el aumenta 
considerable de la desocupación, .la crisis'de, crédito, 
etcétera. ’ ’
.. Estos <momentos de crisis s&m-aprovechados .por

. los grandes monopolios para reajustar sus njétódos 
"y su forma de explotación.. Este. año se ha iniciado 

: .conagrandes rebajas de salarios y sueldos. Las em-
r presas ferroviarias y. tranviarias están posterga.ndb, 

. pero a breve "plazo, las rebajas de sueldos a sus 
obreros, y empleados. Los frigoríficos, portuarios, 
metalúrgicos, textiles, etc., correrán, la misma suer
t e  *•La situación financiera del Estado es de las más ■ 
agobiantes. Hay-, sueldos ' que se encuentran desde 
el mes de octubre sin pagar y los ingresos por im-z

" • por la merma -de las iinportációnes. ♦ •
La posibilidad de una reacción se aleja cada vez 

—más. ¿Lfi - pendiente do ■ descenso ha de feer ségura-
. ‘"r- ipente más pronunciada en Ibs-meses venideros.

• 'A5’ í ' 1-

. - A y j s i - ■

' !. ■

/

v-

ba-

í í

bajadores de los países Capitalistas, como lo 
significa el hecho de que mas de mil obreros,. 
tcC7iÍCGS ~y C G p ' c c i ' S é  p y a c o n . 
nalmente a sus fronteras, para'colocarse ba
jo la insighia protectora de la hoz y el mar
tillo. ‘ •

A su vuelta de la  ̂Unión. Soviéti^á, el hu
morista inglés, Bernard Shaw.'cuyo juicio es 
insospechable de parcialidad por ~su indiscu--*' 
tibie burguesismo, decía, entre otras cosas 
no menos interesantes^ a los^ periodistas: 
<rEn Europa Occidental se dice que en Rusia 
está impuesto' el régimen de los trabajos fór- 

igobiantes. Haysueldos que se encuentran desde zados. Acabo de constatar que eso no es cier- 
ef mes de octubre sin pagar y los ingresos por im- (  D  t  m a rteras, es mil veces preferible 
puestos y gabelas se ven reducidos continuamente . ,  , . . r» r, 0 1  j

in  ziz. ozXAno» oI i  m  h a  fn r7 n r in  d n  In IL  l{ .  S .  S -- 51 J«L (ieS -

«4

el trabajo forzado de la U. R. S. S.» a la des
ocupación forzosa de nuestros países caplta-^ 
listas’
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Panorama Internacional
' • , i  . " v -  '

La Guerra y. la Paz El Juramento del Sóida

, La Crisis Alemana
, Dentro del cuadro de la bancarrota * general del capitalismo, Ale- 

’ manía, por circunstancias que le son propias, derivadas del alto gra

Francia y 
el Desarme

do de industrialización alcanzado y de las pesadas cargas que en 
concepto de reparaciones de guerra debe soportar, viene siendo uno 
de los países más profundamente conmovidos por la crisis económi

ca. Como lógica consecuen
cia de la ofensiva capitalis
ta que esta situación ha 
desencadenado, las luchas 

— sociales han asumido tal 
violencia, que ellas desbor
dan los límites de la fábri
ca, el taller y la oficina, pa
ra invadir el campo político 
y poner en juego la existen
cia misma del estado bur
gués. ‘ ■ '

Las fracciones' de la bur
guesía y todas las fuerzas 
contrarrevolucionarias, ante 
la inminencia de una bata
lla decisiva, han afretado fi
las, acortando las distancias 
que las separaban y este ré- 
agrupamiento de* fuerzas se 
ha operado sobrfe-Ia base de 
la -ireacción.'^ya -que la ten
sión social existente exclu- 
,ye la posición conciliadora, 
tan grata a la social-demo- 
cracia. Hemos visto así, co
mo las “libertades democrá

ticas” . se .esfumaban, ante la aparición de lo que en la terminología 
oficial <ha- dado en llamarse “un gobierno fuerte”. Un régimen de 
decretos y • leyes de excepción fué inaugurado por el canciller Brue-. 

- ning, -el 'escaso control parlamentario ,.fué reducido a una farsa gra
cias* a la obsecuencia de la social-democracia,. y una a una, las pobres 
conquistas sociales que al caro precio de.su sangre había logrado el
proletariado alemán en el año 1918, -desaparecieron con las últimas 
ilusiones democráticas. •' ' " .

<  Se ha abierto así un período de inestabilidad política- cuya deriva- 
* ción, ya sea en el sentido revolucionario o en el de., la reacción, nos 

será; dada ’ pór el futuro desenvolvimiento de la lucha de clases.
En estas condiciones realizáronse el 13 de Marzo las elecciones 

presidnciales. Para’ la ocasión los partidos'socialista, católico y demó
crata coincidieron en la candidatura Hindenburg. El ex-mariscal del 
imperio, candidato otrora de -las derechas, arboló como programa la 
bandera"mentida de la '“unión nacional”.

. Su más serió, opositor ha sido Hitler, animador del movimiento 
fascista,<quien- ha renunciado momentáneamente al golpe de estado an
te la posibilidad de asumir el poder por las vías legales. De-su pro

agrama, solo un propósito se deslaca nítidamnte: aplastar el movimien
to obrero sin' distinción de matices. -—
- . Por último, el proletariado revolucionario se ha agrupado en tor
nó de la candidatura de Thaelmann, proclamada por el Partido Comu
nista. . * ."* • .

El triunfo de Hindenburg, que .de acuerdo con las cifras arro
jadas por • los ’ comicios del 13, parece asegurado en la segunda vota
ción, deja en pie la amenaza fascista y en el' mejor de los casos sólo 
implica la prolongación*del régimen que justamente le ha valido a 
Bruening el 'título de “canciller del hambre”. No es én la lucha co- 
micial donde'' ha de conquistar su libertad el proletariado alemán, ni 
es tampoco la crisis alemana de aquellas cuya solución puede ser ha
llada dentro de los estrechos cauces de la democracia burguesa.

La orientación crudamente re
accionaria que ha caracterizado la 
política francesa oficial de los úl
timos años acaba de manifestar
se uná vez más, con -motivo de 
la conferencia general del desar
me. Sabíase que Alemania rei- 

. vindicaría en esta ocapión,- con 
más energía que en otras, su de
recho a un tratamiento igual en 
materia de armamentos al de las 
demás potencias.

El rechazo directo de esta pre
tensión por parte de los círculos 
dirigentes franceses,, podía mal- 
quitarles, en las próximas elec
ciones parlamentarias de abril, 
una parte del electorado indeci
so, sugestionado aún por la fra
seología briandista. El_ problema  ̂
pues, para la burguesía de Fran-X 
cia consistía en hallar una fór
mula capaz de realizar el doble 
milagro de no comprometer la si
tuación de privilegio que en el or
den internacional detenta, como 
cchsecuencia de los tratados de 
paz y por otra parte, de no.cho- 
car demasiado violentamente con 
las vagas aspiraciones pacifistas 
de las clases medias de ese país.. 
Este doble objeto persigue el pro
yecto de dotar a Xa Liga de las 
Naciones de uña fuerza armada 
internacional, expuesto en una de 
las primeras sesiones de la con
ferencia por el delagado francés.

En efecto, la visión de un ejér
cito internacional sobrepuesto tá 
los egoísmos nacionales, y al .ser
vicio de' las ■ causas . justas ..puede 
quizá inferior sobre algunos me
dios pequeño-burgueses, permea
bles aún a las sugestiones del “de- 
rech<y\puro”.

Por otra parte, esa, como cual
quiera otra ^proposición tendiente 
a apuntalar el tarribaleante edifi
cio dé la. Liga, sin modificar el- 
‘'’stato quo” europeo, no puede si-* 
no redundar en beneficio de Fran
cia,que gracias al vasallaje de los 
pequeños estados centro-europeos 
mediatiza" cómodamente toda la 
actividad de la institución gine- 
brina. ’

Pero lo que sobre todo desea
mos destacar es la misión esen
cialmente contrarevolucionaria que 
le estáría confiada al ejército a 
que nos referimos.

En efecto, para qué una fuer
za de esas' características pudie
ra entrar en acción sería impres
cindible el acuerdo de las poten- v . 
cías imperialistas que gobiernan 
el mundo capitalista y este acuer
do sólo podría surgir estando en 
juego intereses coincidentes de 
esos imperialistas. ¿Cuáles cir
cunstancias pueden determinar 
esta coincidencia? Eg evidente , . 
oue sólo el nada hipotético casp7 
de un agresión antisoviética -o la 

(Continúa on la pág. 7„ 2 ^ columna)

La cuestión de la guerra y la paz, siempre la
tente en el régimen de la' explotación del hombre 
por el hombre, acaba, de ser planteada en términos 
apremiantes por el conflicto, que se viene desen
volviendo én el extremo oriente. Los acontecimien
tos no han deparado sorpresa alguna para aque
llos que, analizando la realidad económica y social 
a la luz del método marxista, han seguido el entre
tejerse de los intereses de la burguesía internacio
nal en el último cuarto de siglo.

Por las posibilidades 'incalculables de su merca
do interior y la riqueza de sus recursos naturales, 
que han hecho de ella el país-encrucijada en el cual 
coinciden y chocan los , apetitos de .las potencias, 
por el desarrollo de su movimiento nacionalista y 
por la energía revolucionaria que aportan al mismo 
las masas proletarias y campesinas, China se ha 
convertido en el sector más débil del frente im
perialista. Esta circunstancia confiere perfiles tras
cendentales- a todos los sucesos que tienen por es
cenario el vasto territorio chino, vinculándolos ín
timamente al proceso de desintegración capitalista 
y a la marcha de la revolución proletaria.

Sea cual fuere la situación, transitoria e inesta
ble desde luego, a que pueda conducir el conflicto 
que nos ocupa, este ha tenido una virtud cuya im
portancia no escapará a nadie: la de poner en evi
dencia toda la inepcia del aparato pacifista creado 
por la burguesía y la social-democracia a l a  som
bra de la Liga dé las Naciones. Tres solemnes com
promisos internacionales: el pacto mismo de la Li
ga, el Tratado de las Nueve Potencias y el Pacto 
Antibélico, garantizaban la integridad territorial de 
China, poniéndola a cubierto de toda agresión ex
ternar; los intereses directos de las potencias oc
cidentales, ya que no otras consideraciones de or
den moral, permitían esperar uña acción enérgica 
dirigida a paralizar todo avance del imperialismo 
japonés, a pesar d e . todo, la pasividad apenas si
mulada por la superchería diplomática, fué la res
puesta obtenida por las invocaciones de China al 
derecho pisoteado. Actitud delatadora de una com
plicidad, cuyo objetivo no puede ser sino el país 
soviético.

El fracaso del pacifismo burgués-social-demócra- 
ta es lógico y previsto. Esperar otra cosa equival
dría creer en la posibilidad de conciliar los anta
gonismos del mundo capitalista saliéndose de abs
tracciones jurídicas, en otras palabras, significaría 
admitir que el proceso histórico está impulsado por

do Rojo 
\  ■

< ■  •>

Yo juro ante las clases trabajadoras de la 
Unión Soviética y del mundo entero, mante
ner bien alto el nombre de soldado del ejér
cito de los trabajadores y campesinos, estu
diar concientemente las cuestiones militares 
y proteger como la pupila de mis ojos la pro
piedad del pueblo trabajador contra la des- 
trudción y el pillaje de la burguesía interna
cional. v

fuerzas morales y no por el desarrollo de las fuer
zas productivas. El capitalismo, en su actual etapa 
monopolizadora, traslada la competencia del or
den nacional al plano internacional, dictando a sus 
agentes directos: los Laval, Mac Donald, Hoover, 
etc., una /política agresiva de anexiones, dirigida a 
la conquista de nuevos mercados y nuevas fuentes 
de materias primas. Proclamar el ideal de paz en 
la época del imperialismo, es no sólo una utopía, 
implica, además, escamotear la verdad a los pue
blos, alimentando sus ilusiones democrático-pacifis- 
tas. La guerra, permanente en su faz económica, 
intermitente en sú apariencia bélica, es el estado 
natural del régimen^ capitalista, al cual está indi
solublemente unida. Sólo la organización colectivis
ta de la producción y el consumo, puede inaugurar 
para la humanidad uná\ era de paz y toda acción 

z/' pacifista no pasará de pueril superchería, si nó re
conoce como norte el viejo aforismo del proletaria
do revolucionario: “Si queréis la paz, preparad la 
revolución”.
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E l Conflicto de Oriente y la
La -invasión de China'* por el Ja- 

■ ,pón, en ninguna, forma puede re-
• . terirse a' un conflicto local, como 

. pretende hacerlo creer hipócrita
mente^ la Sociedad de las Nació-

. ríes, rií mucho menos a la desgas*, 
teda fórmula de los países capi
ta listas: “defender la vida e in
tereses (je sus súbditos”; sino a. un 
pían 'de expansión imperialista 
perfectamente estudiad?»: ía' for
mación del Imperio Pariasiático,. 
con el aplastamiento de la Unión 
de las a  Repúblicas Soviéticas Sov 
cialistas; com.o 'condición impres
cindible. >•.

.El Japón, que al igual de todas 
las demás naciones . capitalistas 
átráviesa, por íax más terrible cri
sis qué registra»-: su historia,, nece
sita la ocupación dé ̂ .China como . 
fuen.te-inagotable de materias pri
mas para ..s'U'-iñduStria-, como mer- - 
cado de consumo para su comer
cio, como plaza de. inversión de 
sus capitales -y.-como refugio pa- 

■' ra  el- excedente de su población 
que muere de hámbre.en el este-e
cho límite de sus isíasr—r~

Ya no es el Japón el país mi- 
-serable qüe región salido .dél caos 
de. sus múltiples sectas y gene
rales, tenía que firm ar tratados 
humillantes con Inglaterra, Fran
cia,- Estados Unidos y< hasta’ lá 
misma H olanda/ para distribuir, 
su. parte?-en él bptín chino. No es 

z  tampoco la- nación de economía 
-. desarrollada y .. militarismo fuerte 

que-independizara , lá Corea gn el 
' í  85, para anexarla con Formosa 

¿ ’ :en 1910. Hoy se tra ta  del formi- - 
dable imperio amarillo, con to-- 
das las fuerzas de?expansión'dél 
capitalismo en su última etapa y 
•con una Casta militar poderosa y

• " ensoberbecida. El Mikado ..ha des
alojado *á* Inglaterra, del mercado 
chino y la va a _cóipbatir. .en. sus 
propios dominios: las telas- del ' 
Japón se venden en Egipto y la 

: India a menor p^ció  qué las me-
■ ’ jores de' Lancashire! . •

El' primer paso de la expansión 
imperialista hipona-'.es la ocupa-' 
ciórí de la Manchúrií^. donde e l  im- . 

. ' perialismo yanqui, se infiltraba
. ,v .con‘rapidez arrolladora.-'

• La meiríoria que el.ex prim er- 
iríinistro» japonés, barón Tanaka 
presentará a su Emperador . en “ • 

/  ,1927, decía:, . . *
- “En el porvenir, si qperemos 

controlar la China, nos será nece- ' 
fc. sario ante .todo aplastar a E sta

dos Uñidos, como hicimos-con. Ru- , 
sia en ej pasado. Pero, para hacer- )  
,Io debemos conquistar primero la 
Manchuria y > después Mongolia. 
P ara conquistar el mundo entero 
es indispensable primero la con
quista de China. ■ Apoderados de 
China, los restantes países de Asia 

' y5 del mar del Sur, nos temerán y 
se 'rendirán a nosotros”. (

- J  'S i China es una fuente píodi- j 
giosa de materias primas, la Man- j 

- churia en pequeño, reuñe todas < 
las cúalidades de China.» Su clima 1

Cuando Carlos _ Marx esta
bleció lá trayectoria de la eco
nomía capitalista que se diri
gía a pasos- agigantados con 
el perfeccionamiento de los me
dios técnico-mecánicos hacia lá 

'.superproducción y su fenóme
no consecuente ■ la expansión 
del capital, para llegar a la 
concentración monopolizadora, 
culminación -de la última eta
pa que Lenín denominó impe
rialismo económico del régi
men capitalista, era en la épo
ca que el capital británico se 
apoderaba 'del mundo. Lenín 
vivió los años de la decaden
cia del imperialismo británico’ 
ante la otra gran fuerza ava
salladora de. la burguesía, que 
representaron los poderosos 
trusts americanos. Nosotros vi.-, 
vimos hoy. la época de la deca
dencia del iín perialismo yanqui 
y el florecimiento de un te r
cero: el imperialismo. japonés,-* 
el último de1 la serie capitalis-, 
ta  . internacional,y  decimos el 
último, porque a diferencia dé 
sus dos antecesores, se encuen
tra  hoy con el enemigo pode
roso que los otros no tuvieron, 
la . organización formidable de 
un proletariado consciente que 
desbaratará, todos los planes de 
la burguesía internacional, la 
que dejando para otro plazo 
sus contradicciones interimpe
rialistas, se cobija bajo las ga
rras-del imperio amarillo, para 
sacudir los cimientos de la 
Unión Soviética, propulsora de 

,1a Revolución social en. todos 
J o s  países capitalistas del orbe.

La burguesía tuvo su papel 
>n la historia; pero la dialécti
ca marxista le dice que sú mi- 

■ sión ha terminado. Su instin-' 
to de conservación, le obliga a 
sostener a toda fuerza su rol 
de. clase dominante. Es por eso 
que a pesar dé la social-demo- 
crácia; que ha corrido en su’ 
ayuda para suministrarle el 
oxígeno dé los agonizantes, la 
b u r g u e s í a  caerá, en forma 

. cruel y sangrienta, én la deses- 
.peración del que pugna por se
guir viviendo cuando 'se  está 

. asfixiando, contra la lucha sin 
cuartel del que necesite de su 
muerte para séguir yiyiendo. 

\ Los obreros del mundo están 
en* este útlimo caso, y .a me
dida qtíe ven oue el momento 
se acerca, sus fuérzas acrecen 
y ni los burgueses que defien
den su capital, ni los traidores 
de la Segunda Internacional 
oue lo apuntalan, podrán con
tener la avalancha del proleta
riado victorioso.

.continental — ‘ extremadamente 
frío en invierno, de un calor so
focante en verano — la. asemeja 
en mucho al Canadá. Tierra exce
lente para el cultivo de toda cla

se de cereales, sus inmensos de
pósitos de carbón, que se Saca a 
paladas a flor de tiera y sus eno r-’ 
mes yacimientos de hierro, la ha
cen la región codiciada por el ca
pitalismo invasor.

El primer paso que dió el J a 
pón én este i sentido fué la crea-. 
ción. del Ferrocarril Sud Manchu- 
riano. No se trata- en este caso de 
una simple empresa ’ capitalista 
como medio de infiltración del caí^ 
p ita l' financiero. Es mucho más,] 
se tra ta  de una verdadera misión 
colonizadora, con títulos., de pro
piedad de minas de carbón y de 
hierro, cultivos de cerales, gana
dería, sistema bancario, adminis
tración de gobierno y policía pro
pia, es decir, un verdadero esta
do, con amplios poderes exclusi
vos, que depende del gobierno de 
Tokio.

Estados Unidos llegó tarde a la 
repartición territorial de China? 
pero el dólar americano pudo in- 

' filtrarse rápidamente en China 
entre las páginas de las biblias de 
su s . misiones protestantes. En la 
misma Manchuria una empresa- 
ferroviaria • china con capiteles 
americanos instalaba sus rieles

- -  paralelos a los dél Ferrocarril Sud 
, "Manchuriano. Chan Kai Shek,-

vendido a Wall S treét era una 
amenaza constante para el Japón. 
Chang.So Liang, general domina
dor de la Manchuria, pagado por 
el Japón, almorzó en Mukden con 
el traidor de los ideales de Sun 
Yat S en ..; Todo esto era un pe
ligro inmediato para la domina
ción nipona en . terreno manchú, 
de ahí que hubo que forzar la má- 
qyina, y la muerte dudosa del ofi
cial Nakamurá — espía "japonés 
en territorio extranjero — dió el 
anhelado pretexto para el des
embarco de las primeras tropas 
del Mikado. Hoy ha sido procla
mada la -República Independiente 
de Manchuria, como hace cincuen-, 

/  ta  años lo fué, la de Corea, y como 
en el caso anterior, mañana será 
anexada lisa y llanamente como 
colqnia nipona.

Francia, punto de partida de to
da empresa antisoviética, fracasa
do el’ plan de los saboteadores de 
Moscú-, pone su arcas repletas a 

, .disposición del ' exhausto presu
puesto japonés. Inglaterra, éne- 

. miga del imperialismo, yanqui en 
¡ la América Austral apoya al J a 

pón, a pesar de sus notas plato- ' 
nicas de protesta, para perjudicar

- a la tierra del dólar, y Estados 
'"Unidos nada puede hacer’ante su ’
fuerte rivál del Pacífico, no por 
las amenazas ’ del Japón: “sepa 
Estados Unidos que el Japón de 

' hoy nóes  el de 1895’, dice el “Osa
ka”, ,principal diario japonés, si
tió por un temor más grande, por 
el fantasma del comunismo tra 
ducido en la gigantesca realidad 
de la Unión Soviética, que señala 
la hora de muerte de lá burguesía 
internacional. Destruir la .Unión

FRANCIA Y EL DESARME
(Continúa de la pág. 4)

Soviética es condición primordial 
para el capitalismo y  el Japón en 
este caso, sólo sirve de instru
mento.

“En el programa de nuestro en
grandecimiento — expresaba la 
memoria de Tanaka — es indis
pensable una güera con Rusia pa
ra obtener las fuentes de recurso 
de la Manchuria del Norte”. Y es 
que el Japón tiene puestos sus 
ojos en el Ferrocarril Transibe- 
riqno, que abriría el tráfico Eu
ropeo a sus productos y a sus 
tropas de conquista. Más adelante 
agrega:.

“Cuando la Rusia Soviética in
tervenga, habrá llegado la hora de 
iniciar eF conflicto”. Y el plan de 
Tanaka se cumple al pie de la le
tra ; ya las tropas japonesas ma
niobran en el norte de Manchuria 
y las bandas de rusos blancos por 
ellas apoyadas, hacen incursiones 
en territorio soviético.

En resumen, el vasto plan del 
imperialismo japonés, verdadero 
trampolín para el ataque a Rusia, 
se-concreta a los 'siguientes ?pun-

Conquista de Manchuria y 
Mongolia.

Nankin, Cantón y el resto de 
China.

Indochina francesa. 
India Inglesa. 
Europa y él mundo entero.

Y así se. habría curhplido jjl.’ an
helo del' imperialismo japonés: 
“La raza Yamato ' emprenderá el 
camino de la conquiste del mun
do!".

El solo hecho de. dejar, al J a 
pón l a . posibilidad del trazado de 
un plan semejante; el solo hecho 
de marcar una tregua en el odio., 
de los imperialismos concurrentes 
para juntar el hombro con la 
“despreciable raza amarilla”, dá 
una idea dél terror que el comu
nismo inspira a la burguesía in
ternacional. Debe estar muy cerca 
su realización, debe estremecerse

con singular violencia la tierra 
bajo sus pies, cuando el imperia
lismo blanco -— formidable y au
daz — se cobija- bajo las garras 
del imperialismo amarillo, “raza 
despreciada”, para emprender la 
cruzada antisoviética.

Pero la Unión Soviética no de
sea. por. el momento’ la guerra. 
No la desea porque no le conviene 
todavía. En la terminación de su 
maravilloso plan quinquenal"y en 
la iniciación de su segunda época; 
en pleno desarrollo industrial, sin 
problema de la desocupación, con 
un standard de vida humano; en 
pleno desarrollo de la. economía 

, socialista, cuando el capitalismo 
mata de hambre a los pueblos por 
sobreabundancia d e alimentos, 
e lla ‘debe cuidar la patria del pro
letariado mundial y no hacer el 
juego a la burguesía coaligada. 
La Unión Soviética tiene que 
acrecentar sus fuerzas para hacer 
la guerra, al capitalismo cuando 
al proletariado íe convenga y no 
cuando la burguesía lo desee. De. 
ahí sus propuestas de desarme in
tegral a los que hacen la parodia 
del desarme, de ahí sus pactos de 
no agresión, precisamente con los 
paises que bien se sabe serán los 

■primeros- agresores. Francia con’ 
sus países dominados: Polonia que 
siempre sueña c,on^JJkrania; Ru
mania que piensa conservar eter
namente la Besarabia; Checoes
lovaquia y Yugoeslavia, sus guar- 
dianas frente al imperialismo ita
liano, forman el cinturón antiso
viético europeo. Japón está encar
gado del frente asiático. Estados 
Unidos e Inglaterra están listas 
para el bloqueo económico y mili
tar. Pero la Rusia proletaria más 
fuerte en la lucha y en su fe en 
el porvenir está alerta. Todos - los 
obreros del mundo la secundan. 
La invasión de China señala el 
fin del último imperialismo capi
talista, la caída violenta del sis
tema de la apropiación privada 
del trabajó social, y el principio 
de una nueva vida en el mundo.

por CARLO S D ELH EYE

necesidad de sofocar un movi
miento de proyecciones revolucio
narias, obligaría a las potencias 
converger ’eri una acción común 
haciendo .a un lado transitoria- 

' mente sus antagonismos irreduc
tibles.

Se éxplica así el franco repu-. 
dio que mereció a la delegación 
soviética el proyecto Tardieu.

.Contrasta con la actitud de la 
democrática Francia, la asumida 
por el país de la dictadura pro
letaria. Su delegado reprodujo la 
proposición z d'e . desarme general 
ya presentada en los años 1927 y 
1930 en el seno de la comisión

La muerte de Ivar Kreuger se 
perdió entre el montón de noti
cias con que nos despierta la pren? 
pa burguesa todas las mañanas. 
En la Argentina apenas si se co
nocía su existencia y los mismos 
grandes diarios se vieron en figu
rillas para saber quién era ese se-' 
ñor.

Sin embargo, Ivar Kreuger — el 
Rey de los Fósforos — era el ex
ponente más clasificado de la bur
guesía internacional. A una sola 
palabra suya se rendían las na
ciones más poderosas de la tie
rra. Su bolsa estaba siempre 
abierta para comprar ministros y~ 
mercados y la economía mundial 
capitalista dependía en gran par
te de sus empresas. Aquí, en la 
Argentina, ya había comprado la 
Compañía General de Fósforos y 
era Presidente del Directorio'de la 
International Telephone Co. y de 
la S. K. F., con delegaciones en ti  
tráfico telefónico del país. Pero 
Kreuger, el magnate omnipoten
te  tuvo que doblegarse ante la 
Unión Soviética. Y- él experimen- 

• tó, separadamente, Jos mismos 
masazos que el capitalismo inter
nacional recibe a diario de la cu
na del proletariado.

Ivar Kreuger fué, sin duda, un 
hombre inteligente; él, que’ sabía 
que la burguesía estaba agonizanr 
te, no quiso esperar eF fin, y pro
cedió con la .mayor cordura, pe
gándose un tiro. Es un ej'emplo 
edificante para todos los impe
rialistas y . . .  un ahorro de tra 
bajo para los obreros cuando lle
gúe . el mohiento. *
' Entretanto, enviamos nuestro 
pésame al capitalismo mundial y 
arrimamos un fósforo soviético al 
velorio dél ilustre magnate sueco.

V

preparatoria. Demás está decir 
que eñ este, como en las otras 
dos ocasiones, el rechazo fué uná- 
ninífe y categórico y hasta no ha 
faltado algún cronista oficioso 
que contentara indignado la dema
gogia bolchevique, consistente en 
proponer • el desarme general en 
la “Conferencia General del Des
arme”.
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JL'á economía capitalista 
en plena descomposición

por-E.Lorenz (Berlín)

“Día a día se acentúa la des- 
« composición de la economía 

mundial. Numerosas monedas 
bajan al hiismo tiempo que la 
moneda .inglesa. Una..guerra

■ ; ‘aduanera de proporciones in- • 
mensas ha estallado .-y amenaza 
sbcavar él bienestar de . todos 
los pueblos del rtiundo.”

'? Tales'han sido las palabras prO- 
. nunciadás por .él Canciller Brue- 
ning én -̂su discurso del 8 de di
ciembre. . S  ' .

> .Han. pasado los tiempos en que 
los . pillos*; social-demócratas po
dían engañar á  las masas sobre , 
“el capitalismo organizado” al que . 
presentaban'como el atrio del pa
raíso socialista. En lugar de una 
.economía organizada, vemoshoy 
día . upa. desorganización comple
ta  dé' la economía total sobre el 
plano nácib'nal. e_ internacional.

Aumento dé - lajTTarifks. aduane
ras, casi diarias y ep todos los 
países. Disminución- o. contingen- 
ciamientó de las impórtacionés 
cuando, no su prohibición comple- 

i t a :  he aquí la-destrucción .de los 
'mercados muñdialés.'

Precipitación - sobré las reservas 
„• de oro, 'retiró .de capitales ’en pro

porciones formidables, fuga de 
capitales,-control de las monedas, 
descalabros de la moneda, infla
ción, ..cierre de . ventanillas: he 
aquí la - destrucción de los merca
dos- financieros internacionales.

¡Guerra de c^da uno contra to^, 
•- dos!.' Guerra por . los mercados, 

\  guerra por los. créditos, por las 
monedas, por el’oró, tal es el cua
dro presentado' a la hora actual-

■ por la economía capitalista mun
dial. Esta es la realidad brutal de 
un orden-económico-en plena des-

■ ' composición; \  •> .
- Para asegurar al menos un 
mercado interior' para la-agricul
tura ’ y la industria en bancarro- 

• /  ta, lo's países 'capitalistas se ro-
* deán , de muros aduaneros • cada . 

•vez más 'elevados. Alemania .obli
ga el empleo.de productos nacio- 
nales (trigo, centeno, patatas .-al
cohol de patatas, lana). Italia im-

7 ^  pone a. sus panaderos utilizar un
• mínimum j de 95 de harina na

cional par» cada pan. Finlandia 
ha decretado esta misma obliga- 
ción para el centeno. Letonia im
pone la compra de azúcar nacional. 
Inglaterra prepara la misma obli- 
gación para sus cereales.

Más de 30 países capitalistas 
han aumentado sus tarifas adua- 

' ñeras después del mes de Julio o 
están a punto de aumentarlas. In- 

. glatérra percibe un derecho de 50 
por ciento ad valoren, _ Italia de 
15 %, Francia (bajo el título de 
tarifas anti-dumping) de 15 %, 
los Países Bajos de 10 %, otros

países, como Colombia y Lituania, 
hasta 100 %.

Pero esta loca carrera hacia la 
protección .aduanera no les es su
ficiente. 11 Estados han introdu
cido ya el contingenciamiento de 
sjis importaciones: Francia, para 
la madera, carne, ganado, produc
tos lécKeros, vino, azúcar,- carbón; 
Inglaterra, para los córales y la 
harina; Bélgica y Grecia, para él 
carbón; Austria, para el ■ ganado 
y la carne provenientes de Ruma
nia, .para la madera y , la-cebada 
de Checoslovaquia; Suiza, para 
las importaciones de origen' ale
mán, etc./ El gobierno de los Paí
ses Bajos acaba de hacerse votar 
una firma en blanco para' \la_-in- 
troducci^n de medidas de contin- 

.genciamiento.
‘ En ciertos países, se Obtiene la 

cesación .de las importaciones me
diante/ ún .monopolio. .Bulgaria se 
ha dado el monopolio para el co
mercio del trigo y de la cebada; 
España un monopolio general de 
Estado pára las importaciones; 
Estonia extiende su monopolio *de 
exportación sobre los productos 
agrarios, la hulla, los aceites mi
nerales ’y los productos termina
dos; en Turquía, el monopolio de 
las' importaciones comprende ca
si todos los' artículos.
, Numerosos países capitalistas 

ejercen el control de las monedas 
- para obtener una disminución de 
las .importaciones. Es el caso del 
capitalismo alemián, es el de Hun
gría que ha reducido así las imf 
portaciones de carbón. Checoslo
vaquia,. Yugoeslavia, Brasil, Aus
tria, Finlandia, Estonia, Letonia, 
Bulgaria, no . entregan monedas 
sino para ciertas mercancías de 
necesidad urgente.

Mientras /  que todos los países 
‘'capitalistas quieren defenderse 
así dé la importación de mercan
cías extranjeras, buscan también, 
por todos los medios, el aumentoJ 
de sus propias- exportaciones. Ale
mania concede primas de expor
tación; Yugoeslavia ha introduci
do el monopolio para las exporta
ciones de cereales y harinas. 'Po
lonia acuerda todo un sistema de 
primas de exportación para la ce
bada, centeno, trigo, ■ carbón, car
ne ,y sus derivados, etc. -Estonia 
ha introducido el monopolio de las 
exportaciones. En otros países, la 
desvalorización de la moneda jue
ga el‘rol de una prima de expor
tación.

No hay a la hora .actual merca
do mundial capitalista, sino única
mente mercados aislados donde 
domina una Jucha de vida o muer
te. El principio de la libre con-. 
currencia ha muerto. Las bandas 
capitalistas se matan entre sí con 
ayuda de los medios de Estado,

financieros y administrativos. La 
introducción de tarifas en Ingla
terra ha tenido como consecuen
cia una guerra aduanera abierta 
con Francia.. Es verdad que hasta 
la fecha sólo los -ministros de co
mercio, Runciman y Rollin, han 
.hecho escuchar. Pero ¿cuándo les 
tocará el turno a los ministros 
de la guerra ?

La economía capitalista mun
dial está tan disgregada que hay 
países aislados que tratan de re
gresar a formas pre-capitalistas, 
al cambio natural de mercancías: 
algodón y petróleo americano con
tra productos manufacturados, ale
manes; café brasileño contra car
bón alemán.

Se pierden millones en las Bol
sas de todos los países capitalis
tas. La Bapca de Amstérdam es
tima en 5 mil millones de florines 
las sumas perdidas en la Bolsa de 
Amstérdam desde Enero de 1930; 
se calcula en 10 mil millones de 
dólares las pérdidas sufridas en 
las Bolsas * norte-americanas; las 
cosas no van mejor en Londres, 
Berlín y París.

La torre de Babel del crédito 
internacional se ha desplomado. 
EÍ krach de los bancos ha sido 
acompañado de la precipitación 
hacia las ventanillas. 1.345 ban
cos con 865 millones de dólares 
de depósitos han quebrado en los 
Estados Uñidos, en 1930, y, en el 
curso de los 10 ‘ primeros meses 
del presente año, 1'763 bancos 
con un depósito total 'de 1.461 mi
llones de dólares corrieron la mis
ma suerte. Hemos tenido el krach 
¿leí Creditanstait, en Austria; el 
de la Danat y del Dresdnerbank, 
en Alemania; el de la Unión Pa
risiense, en Francia; el del Banco 
Comercial, en Italia; el del banco 
Marmoroch-Blank, en Rumania; 
el de la Handelsbanken, en Dina
marca, etc.

Él dinero huye. Primeramente 
de los países-más .amenazados, de 
Alemania y Austria, hacia Ingla
terra, los Paíges Bajos, Suiza, Es
tados Unidos. La caída de las mo
nedas ha arruinado primero-a los 
bancos, austríacos, y después a los 
bancos alemanes e ingleses, y co
mienza a sacudir hasta el dólar. 
En pocos meses, los Estados Uni
dos han perdido 3.500 millones 
de dólares de oro. ■-~r ,  *

Los abáneos de emisión quiebran. 
Primeranqente en Austria, des
pués en , Alemania e Inglaterra. 
La, caída de la libra inglesa arras
tra con ella hacia la inflación una 
docena de otros países: Australia, 
Nueva Zelandia, India - Británica, 
Egipto, Canadá. Suecia, Dinamar-j 
cá, Noruega/ Finlandia, Bolivia, 
Portugal. El Instituto alemán pa
ra la investigación de laj-coyun- 

tura contó, a comienzos de Di
ciembre, 19 países cuyas monedas 
estaban desvalorizadas.

Es así cómo se continúa el des- 
plomamiento de una economía 
mundial. Las diferentes burgue
sías tratan de salvar su economía 
del desplomamiento definitivo re
curriendo a las últimas reservas 
del Estado. El capitalismo alemán 
arrastra su miserable existencia 
gracias a la ayuda del Estado. 
Musolini ha estabilizado casi to
da la vida económica de Italia a 
costa del Estado.. Francia se ha 
visto obligada a correr en auxilio 
de su economía capitalista gas
tando para ello centenares de mi
llones de francos. Gasta nada más 
que para el Banco de Francia y 
con el fin de indemnizarlo por las 
pérdidas sufridas como consecuen
cia de la desvalorización de la li
bra esterlina, alrededor de 2.500 
millones de francos; ha socorrido 
al Credit National y ha vuelto a 
poner a flote a la Unión Parisien- 
ne; ayuda a la gran industria, a 
las compañías de navegación y a 
la agricultura.

El gobierno de los Países Bajos 
ha hecho lo mismo. Ha reflotado a 

.su Banco Nacional (50 milones de 
florines perdidos por la caída de 
la libra), a sus diferentes bancos 
privados, a su industria y a su 
agricultura. Inglaterra, Estados 
.Unidos y los demás países capita
listas han obrado de la misma ma
nera. Y es a esto que se califica 
“capitalismo de Estado”, es decir 
a lo que, en realidad, no es otra 
cosa que el sistema más innoble 
de explotación de las masas tra
bajadoras para impedir el de
rrumbamiento de los explotadores 
capitalistas.

La guerra económica hace es
tragos en. el mundo capitalista. 
Todos aquellos que han combatido 
con encarnizamiento el “caos bol
chevique”, tienen ante sí el caos 
del capitalismo mundial. Todos 
aquellos que han sonado el halalí 
para dar caza al. bolchevismo, 
asisten ahora a la autodestruc- 
ción de la economía capitalista 
mundial. "*

¿Podemos contentarnos coir‘el 
papel de’ éspectadores ante este-' 
espectáculo extraordinario de la 
disolución de un orden social ? 
¿Debemos contemplar pasivos la 
manera como centenares de millo
nes de trabajadores son arrastra
dos en ese remolino de la autodes- 
trucciórí del capitalismo.?

Para las masas trabajadoras no 
hay sino un solo.éamino para sa- 
jir de este . pf oceso de descompo- 

-flición del capitalismo en banca
rrota, es decir el capiino de la lu
cha revolucionaria por el Socia-. 
lismo. *

Hitler, como Mussolini en Ita
lia, como Pilsudsky en Polonia, es 
la personificación del momento. 
social. En él la alta burguesía ale
mana ha delegado' su debilitado 
poder para prolongar su agonía. 
Pero además reune algunas con
diciones personales: Mussolini es 
enérgic'ó y sanguinario; Pilsudsky 
es un.mujik salvaje; Hitler es un 
títere caricaturesco e imbécil. La 
vasta organización fascista ale
mana, es una débil semblanza de 
la milicia fascista y el mismo 
partido hitleriano, subvencionado 
por la industria pesada alemana, 
no es más que un recurso de la 
misma burguesía industrial para- 
desviar a las masas hambrientas, 
en una demagogia potrioterA, de 
los cuadras del partido comunis
ta, ya que la social-democracia 
alemana ha. áido puesta al descu
bierto por sus vergonzosas ma
niobras “pbr la salvación de la 
República”. Y la cerrada aristo
cracia de los junkers, que llevó 
hasta el delirio ŝu amor a la pa
tria bajo la dinastía de los Ho- 
henzollern, ha buscado hoy a un 
extranjero, a un desconocido aús- 
triaco para que la defienda y 
sostenga en alto sus ideales pa
trióticos. El payaso austro-ale
mán es un juguete en manos del 
capitalismo’ teutón que lo emplea 
solamente para evitar la Alema
nia ' Soviética y que lo derribará 
al otro día de levantarlo, porque 
en el poder no podrá resolver nin- 

'"guno de sus problemas. Todo el 
programa hitleriano, cuyo princi- • 
pal enunciado sé resume en el 
desconocimiento del tratado de 
Versalles y en la negación del pa
go de las reparaciones, no es más 
que la salsa donde se condimen
ta este gran plato que no alcan-

La Teoría del mal menor

■La Pretensión de los
Irlandeses

El marxismo se asienta en
dos pilares científicos: en la 
filosofía: el iftaterialismo dia
léctico ; en lá economía: ’ el 
déscubrimiento de la plusvalía. 
Marx creó primero . la teoría. 
Sus continuadores la llevaron 
al hecho: la Unión Soviéjtica. 
Pero los “socialistas” proceden 
al revés, primero, crean a el he
cho y después le aplican su 
teoría. Y así ha nacido la teo
ría del “mal menor?. Entre el 
fascismo y el comunismo, se 
quedan con el “mal iñenor” 
que es la democracia burgue
sa. El mal menor es Baldwin 
en Inglaterra, Azaña en Es
paña, Hindenburg y Bruening, 
“el dictador del hambre” en . 
Alemania. Y si el mal menor 
entre el capitalismo y el socia
lismo es la burguesía, no se 
explica por qué esos señores 
siguen llamándose socialistas. 
Corolario de la teoría del mal 
menor: sostener la burguesía, 
tambaleante.

, De Valerá se niega a pres
tar el juramento a la monar
quía inglesa y lo que es más 
grave aún, a pagar la cuota 
anual que todo vasallo debe a 
su señor. Pero en Inglaterra 
hay un primer ministro “so
cialista” que estará segura
mente de acuerdo con el presi
dente irlandés, representante 
de un pueblo oprimido por la 
dinastía en cuyo nombre go
bierna el primer ministro. Pe
ro esto es en la teoría, y si se 
aplica la del “mal menor” que 
comentamos más arriba, posi
blemente Mr. Mac Donald en
viará algunos regimientos in
gleses para calmar la aspira
ción de independencia de los 
audaces irlandeses.

zará a paladear la burguesía ale
mana. El resultado de las últi
mas elecciones alemanas, al ha
ber cortado el camino legal al as
pirante 4 a dictador, lo obligan a 
.emplear la violencia paró alcan
zar el poder. Pero Hitler, por ton
to que sea, debe saberse impoten
te para resolver las contradiccio
nes de- la economía alemana y las 
masas qiie él ha engañado, aci
cateadas por el hambre, lo llama
rán a rendir cuentas. Y como en 
la escena, él payaso hará un obli
gado mutis.

               CeDInCI                                 CeDInCI
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•Desde un tiempo* a esta, parte es.tema de toda 
■clase de comentarios y ,de preocupaciones, esa com- 

’ plicada organización llamada comercio' cerealista; y 
decirnos complicada,aporque sobre ninguna rama de 
la producción se ha creado un aparato de especula
ción y de intermediarios como sobre el comercio de 

c granos: Bolsa .de cereales, Mercado a término, Mer
cado de yute y algodón, Rural ¡cerealista, etc. Todos 
estos organismos tienen diversidad de operaciones;

I pero la mayor parte responde» negocios especula
tivos: cotizaciones dél día, cotizaciones a fijar y a 
fecha, operaciones' en mercado abierto, operaciones 

""en mercado a término -y’ otras más. Alrededor de 
estos engranajes comerciales y su poco claras acti
vidades se desenvuelve un gran número dé gre
mios, como ser'exportadores, molineros, comisionis- 

• tas-corredores, consignatarios y . acopiadores. El 
único gremio qué se halla ausente dél mercado ce
realista és el de los productores. A esta parado jal 
■circunstancia se .agrega, el hecho de que las Cóma
la s  Gremiales y las de Arbitraje, que deberían des
empeñar una función de defensa , de la producción 
y de los productores — los primeros’ porque es su 

- .• misión fijar los- tipos de cereáles, las. condiciones de 
recibo, los descuentos, etc.; los segundos, porqué in
tervienen, y dirimfcn en las diferencias que surgen 
de las óperircionés comerciales y de la calidad de en5-* 
tregas — están al servicio exclusivo del comercio

• intermediario.' '
Por otra parte, las Cámaras Gremiales y de Ar

bitraje, están constituidas por y para los gremios 
que comercian con la producción y no para velar 
por los intereses que nacen del valor y la calidad de 

' esa'producción. La normas reglamentadas para los 
tipos de cereal, pará las condiciones de entrega, etc., 

' lo mismo que los arbitrajes, sólo rigen entre Aco- 
,.piadores y Exportadores; el agricultor no tiene otra 
protección que la de-encomendarse ,a la santa pro- 

.. videncia”... • < • ■ . •
- ’ Náturalmentej que mientras la producción aerí
cola rendía para todos, las fallas, o mejor dicho, el 
aparato Artificial del comercio de granos, nadie ro

• notaba. Sólo desde qué la  crisis agrícola comenzó 
a sentirse en forma aguda, se entro- a reconocer 
las bases falsas sobre las que descansa y se des- 
arrollé nuestro comercio ■ cerealista. Pero para nos
otros ño todo consiste en reconocerlas, como se ha 
hecho hasta ahora, sino en estudiar a fondo este 
problema, relacionándolo con. la estructura misma 
del régimen capitalista. Dicha tarea urge cuanto 
antes, ya que los 'hechos agremian y la situación 
éconómica dél productor agrícola y del país, exige 

. medidas, radicales y ajustadas.
Cierto’ es .qüe, en particular, ya fueron expuestos

• por los “expertos” dél mercado cerealista distintos 
criterios sobre ese tópico. Así mismo el anterior

» gobierno “de facto” había designado una Comisión 
. qué aconsejara las medidas a tomarse y que tam

bién asesora al' actual gobierno. Pero a nuestro enten
der, estas iniciativas y. actitudes de saneamiento

' encierran lá cuestión en un cuadro muy estrecho, a
' . ün simple pleito de intereses y predominio entre los 

comisionistas^corredores y los exportadores que.gi- 
, ran alrededor de “loa' negocios de cereales a lijar 

precio”.
- -Ño es nuestro propósito polemizar con las opi
niones vertidas a este respecto; y menos aun, pre
tender dar soluciones “salvadoras”, por cuanto es
tas no dependen de modificaciones formales, sino 
del cambio absoluto del actual régimen económi
co, «pero sí el exponer nuestro punto dtj vista pro
pio acerca de este problema, estudiándolo y rela
tándolo a través de los hechos, coñ un ■ fin- ilustra
tivo.

Veamos primero qué hay detrás de ese discutido

S5
asunto que mencionamos, es decir, de “los negocios 
de cereales a fijar precio”.

Los comisionistas-corredores, al invocar los inte
reses de los productores agrícolas para solicitar la 
supresión de los negocios de cereal a fijar precio, 
ocultan deliberadamente la verdad de sus reclama
ciones, pues no hacen con ello más que defender su 
posición en el mercado cerealista frente a los ex
portadores, renovando un viejo conflicto qúe comen-' 
zara hace \unps 18 años en el Mercado*de Rosario.

Por un primitivo convenio entré los exportadores 
y comisionistas-corredores, se - estipulaba en aquel 
entonces, que en toda la zona rural que depende 
del Mercado .Cerealista de Rosario, los exportado
res ño" podrían efectuar ningún negocio de cereales 
directamente con los productores o con el comercio 
cerealista de campaña, sino por intermedio de los 
comisionistas-corredores que estuvieran inscriptos 
como tales. Al vencerse este convenio, los exporta
dores quisieron .recuperar su libertad comercial pa
ra- poder operar directamente con el comercio ce
realista de campaña, negándose con tal fin.a''reno- 
varlo. Esto dió lugar al primer choque de intere
sas-entre estos dos sectores, deviniendo en una huel
ga, provocada por los comisionistas-corredores, que 
mantuvo paralizadas las operaciones en el Merca
do Cerealista de Rosario por más de 40- días.

Aunque aquel 'conflicto terminó sin que los ex
portadores accediesen, a renovar el convenio extin
guido, los comisionistas-corredores permanecieron 
manteniendo bajo su dependencia ál comercio. ce
realista de campaña, porque la falta de liberalidad 
del" crédito bancario a que este tenía qüe hacer 
frente, lo colocaba automáticamente en sus manos.

No obstante, los exportadores han ido ganando po
co a poco terreno en el comercio, cerealista de campa
ña, hasta el punto que hoy hacen muchas operacio
nes prescindiendo del comisionista-corredor. Por otra 

. parte, muchos acopiadores -cuando llegan a jnde- 
pendizarse del comisionista-corredor, prefieren co
merciar directamente -con el exportador para eli
minar él gasto de las comisiones, entre otros. Pero 
como el exportador no cohcede crédito más qué a 

-cuenta del cereal disponible, el acopiador para no 
verse obligado a vender todo el “stock” que posee, 
y a fin de poder escalonar las ventas, lo entrega a 
fijar precio, percibiendo a cuenta de su valor el 
80 %. Es necesario tener - presente que el acopia
dor-recibe a su vez, del agricultor gran cantidad de 
cereal a “plazo” o a “fijar” y si lo vende en firme 
tiene que cubrirse con compras en el mercado a tér
mino, con el objeto de prevenirse contra una even
tual suba; es decir, vende la mercadería real y com
pra valores de especulación en el mercado a térmi- ti
no, lo que le ocasiona doblé comisión, más gastos 
de pases y de intereses _sobre los depósitos-garan- ' 
tías de esas operaciones/^ . ’

Ño' hay duda pues, que los negocios directos en
tre el acopiador y el exportador, perjudican los in
tereses de los comisionistas-corredores, por lo que 
se ven obligados á llevar un ataque permanente con- 
'tra esa clase de negocios, en el comercio cerea
lista de campaña para nos perder su control.

Uno de los argumentos, con más frecuencia es
grimido por los comisionistas-corredores, para per> 
suadir a los acopiadores de que no les conviene rea
lizar sus operaciones comerciales directas con el 
exportador, és que si bien, a primera vista, parecen 
ser beneficiados por esas operaciones, en realidad 
no les resulta así, por que sus intereses peligrarán . 
más tarde si los exportadores llegan a desalojar a 
los comisionistas-corredores del mercado cerealista, 
añadiendo que son ellos los únicos que defienden 
sus derechos en el mercado, frente al monopolio de 

. los. exportadores. ,**e -

29)

39)

49)

$

.Los núcleos económicos que intervienen en el 
comercio cerealista

l Expuesto brevemente el desenvolvimiento y la ra
zón de ser de este conflicto, pasaremos, a fin de no 
caer en confusiones y' llegar a alguna conclusión 

- práctica, á estudiar los núcleos económicos que in
tervienen en el comercio cerealista y la composición 
de intereses de alguno de ellos.

1’ ) ........................................................Los agricultores ,y los propietarios que reci
ben su ’ arrendamiento en especie. . • 
Los acopladores de cereales, o sea los que 
comercian directamente con los agricúltores. 
Los- comisionistas-corredores, que maniobran 
en el mercado a término, no son ni compra- 

. dores ni' vendedores en el mercado abierto, 
sino que operan • por cuenta de. terceros. 
Los exportadores, que compran en nuestro 
mercado y venden en los mercados consu
midores del extranjero. . *

Los primeros nada tienen, que ver con las ventas 
“a fijar precio”, las que se realizan entre’el acopia
dor de campaña y el exportador, por cuanto, y co
mo ya hemos dicho, el productor agrario está ais
lado del mercado cerealista y esas operaciones . se 
hacen al margen del mismo.

La prohibición de los negocios de cereal a fijar 
precio, por medio de un decreto o una ley, no mejo
raría para nada la actual situación del productor 
agrícola, ni cambiaría para nada la oferta y la de
manda del cpreal en el mercado, por cuanto la des
aparición de esa clase de operaciones, en. lo que 
afecta a los intereses de los productores,' no depen-. 
de de un escrito cualquiera emanado del poder pú
blico, sino de los factores que determinan esa' clase—-f 
de operaciones entré el agricultor y el acopiador.

' La normalización para el capitalismo agrario de 
las ventas y de las entregas será posibl'é únicamente 
cuando se tenga una red de elevadores de campaña 
y terminales, que hagan posible la organización del 
crédito mediante los “warrants” agrícolas. Por que 
si bien la agricultura del país en los últimos veinte 
años, tuvo un gran impulso en su desarrollo y sus

- modernos métodos técnico-mecánicos de producción 
púeden compararse con los de los países más ade
lantados, la organización de silos, de depósitos, de

. transportes y principalmente, del crédito agrícola, 
se halla en el mismo estado que hace, cincuenta 
años, sin haber dado un solo paso. El transporte, la 
manipulación, la clasificación, la venta, él crédito, 
etc., están bajo la dependencia de un anticuado y 
rutinario comercio de campaña, cuya capacidad

- técnica y comercial no está a la altura del, desarro
llo alcanzado por nuestra capacidad productiva, ni 
con las exigencias de la competencia en el mercado 
mundial, lo que hace que nuestros- cereales se ven
dan y exporten en una forma anárquica y desor
denada.

Además de las razones expuestas y admitiendo 
que se pretenda anular la llamada “entréga a pla
zos” o “a fijar”, esta anulación sería literal más 
que real, por las siguientes causas, que nos será 
fácil comprobar:

19) Falto el agricultor de silos y tinglados en 
su chacra y, estando los silos, tinglados y 
galpones de las empresas ferroviarias en 
manó . del comercio cerealista, el agricultor 
no tiene en dónde, ni cómo guardar en bue- 
ñas condiciones su cereaL

29) El agricultor, carente de un. crédito directo 
y  oficial, es obligado para levantar su cose
cha a recurrir al crédito del comercio local, 
comprometiendo la venta de sú cereal.

El acopiador no necesita hacer firmar al colono 
ningún boleto especial para asegurarse la^.veñta de 
su cereal, por que le es más que suficiente un re
cibo, un pagaré o una prénda agraria, que el agri

cultor firma a cuenta de los adelantos. En estos 
casos, cuando el acopiador necesita de ese cereal 
o cree poder efectuar un buen negocio, exige de su 
deudor la entrega del mismo,, bajo amenaza de in
tervención judicial si así no lo hiciera. La expe
riencia de estos hechos ha enseñado a muchos agri
cultores, principalmente a los que por sus propios 
medios-no pueden guardar su cereal, a entregar una 
parte de sus cosechas “a plazo” o “a fijar”, para 
evitar así ser forzados por sus acreedoreá a vender 
sus cereales en momentos en que, por especulación 
o fuertes ofertas, se hallan más desvalorizados.

El segundo grupo, o sea el acoplador," es el que 
interviene en forma directa, en el comercio cerea
lista de campaña, pero éste a su vez ésta bajo la- 
dependencia de los comisionistas-corredores,. que 
son >sus banqueros. Son contados los acopiadores 
que gozan de un crédito independiente- de la Ban
ca, pues estos créditos dependen del informe de 
aquéllos, viéndose así el acopiador depender de los - 
créditos de los comisionistas-corredores. Por tales 
medios estos últimos tienen el control absoluto so
bre el acopiador,, lo que hace que no pueda realizar 
ninguna operación comercial por cuenta propia. 
Cuando un acopiador no responde a los intereses o 
manejos de “su” comisionista-corredor, o a éste le 
conviene jugarlo en una especulación a término, lo 
extorsiona económicamente para que liquide su ce
real en depósito, que en ocasiones pertenece en bue
na parte al productor. Esto hace que haya tantas- 
quiebras en el comercio cerealista de campaña y 
de las cuales los únicos que salen perjudicados son 
los productores, ya que por ese medio se les .des
poja de sus economías y de Sus productos.

Los que forman el tercer grupo, o sea los comi
sionistas-corredores, como hemos dicho, no son ni 
compradores ni vendedores en mercado abierto, sino 
que operan por cuenta de terceros. Sus ganancias 
y utilidades no pi-ovienen del 1/2 por ciento que co
bran del importe del cereal de las ventas que rea
lizan, sino de las especulaciones que el cereal de 
sus clientes les permite realizar en el mercado a tér
mino. ’ _ x

Para los comisionistas-corredores el fuerte de sus 
negocios reside en su escaso número, pues para ope
rar en el mercado ‘a término es necesario ser accio
nista. Según se puede deducir de los datos publi
cados en los diarios con fecha 25 de Febrero, sumi
nistrados por el Ministério de Agricultura, la ven
ta  de los 6.661 .-400 toneladas de cereal registra
das en el Mercado a Término dé Rosario, en el año • 
1930, fué realizada por intermedio de 53 comisio
nistas, 10' exportadores y 5 molineros.

Ahora bien, para muchos que desconocen el- me
canismo del mercado a término, les parecerá algo in
explicable que pueda éste estar controlado pór‘ tan 
pocas manos; pero más inexplicable es aún cuándo 
se constata que en el mismo año las ventas de tri
go registradas en los mercados a término de Bue
nos Aires y Rosario fueron de 7.119.000 toneladas, 
contra 2,317,629 toneladas de trigo y . harina expor
tada en el mismo' año, lo que significa un abulta- 
miento de 306 %; pero este abultamientó es aun 
mayor si se tiene en cuenta que, tanto los exporta
dores como los molineros para .satisfacer las nece
sidades de exportación y de molienda, operan en 
mercados abiertos y sobre mercadería disponible.

Las operaciones. que se efectúan en el mercado a 
término no se hacen a base de’ mercaderías existen
tes sino a báse de cifras registradas en los tableros 
de especulaciones, -ya que si bien los accionistas son 
los únicos que pueden Operar en el mercado a té r- : mino, los accionistas-comisionistas se encargan de 
aceptar cualquier operación, tanto de venta como 
de compra, sin averiguar si se es o no cerealista o 
productor, y si se tiene o no., cereal para vender.
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. Basta, que se entregue un depósito en efectivo, para 
garantizar la operación y las diarias diferencias' en 
la oscilación de-las’ cotizaciones.

El cuarto grupo que opera en . el mercado cerea
lista, es el dejos exportadores, cuyas compras de mer- ■ 
caderíás disponibles para la exportación, Jas reali
zan, parte .en los mercados abiertos, por jnterme- 

.dio de los comisiorfistas-corredores y parte'direc
tamente con _el acopiador de campaña; pero a l a \  

' 'vez, son grandes especuladores en el Mércadó a 
Término.

, §i bien los exportadores, por su ■ índole, son com
pradores y nó vendedores, en (U Mercado a Término 
operan tanto en las compras como en las ventas, 
Según sus.cálculos especulativos.

Sería interesante conocer “todas las operaciones 
realizadas y registradas-de' unos años agesta'parte 
en 1OSJ mercados á término, para comprobar hasta 
qué gradó la inflación de las ventas nominales en 
los miamos’,-5gravita sobre-.la? cotizaciones- en el 

• merbado'-abiérto, o . sea. sobre el jirecio de los. pro
ductos agrícolas.; É n . lo que a .esto se refiere, las 
autoridades- de ''dichos mercados, omiten publicar 

■ en sus balances y en sus^memorias, no ya las cifras 
detalladas, sino las globales de tales operaciones.

Delbreve^análisis que acabarrios de efectuar, es 
fácil comprobar qqe én el cuerpo comercial del njer-^, 
cádo cerealista, intervienen • múltiples intereses en 
pugna, que'n<x son propiamente de los productores; 
pero que tampoco se pueden, hoy por hoy, excluir 
n i,arrasar en un todo, por que representan a<sec
tores, económicos’ y a . qrganism'oá comerciales que 
son indispensables para el intercambio comercial, 
dentro 'del régimen capitalista, ya que la clase .pro
ductora (el capitálisf»o_agraiio) carece*de otros pa-^ 
ra reemplazarlos. ' . ■

El plan que deben desarrollar los agricultores'

x  Lo:-expúes^ó no quiere significar que los agricul
tores • deban cruzarse de brazos y no luchar en -el 

f mercado, cerealista. Todo lo contrario. Deben apro
vechar el 'descontento general contra lós especula
dores para exigir la representación directa en los 

- mercados cerealistas y su' intervención en todos sus 
organismos. Su-plan debe desarrollarse así:

19). Reglamentar el .funcionamiento del mercado 
cerealista: v sus operaciones, teniendo en 
cuenta-las reglas que van a -̂eon tjnuación:

\ '■ a) Llevar un registro’ público de todas las 
. .oneracionés-;

b) Declarar la calidad y la-cantidad del ce- 
'  real vendido o comprado; su precio; su pro

cedencia; su lugar, de’ depósito: en plantas,’ 
silos- o galpones; • su . destino;

' c) . Todos- Jos que intervienen directamente
- * como vendedores o . compradoras deben esti

pular en los registros, a cada una de las ope- ̂  
raciones en él designadas, si operan por cuenta 
propia o de terceros; en éste último caso, es 
necesario dejar domicilio de los mismos y su- 
profesión;

» d) Fiscalización del mercado cerealista y de 
todas sus operaciones, a-cargo de una comi
sión permanente, integrada por representan
tes de los agricultores.

29) Oficializar por el Ministerio de Agricultura. 
_.z - las’ Cámaras Gremiales y de arbitraje, con el 

/. •• objeto de: <’
' a) Que tengan la representación directa en 
.lo s  mismos, «los ’ productores agrícolas;

b) Que los tipos de cereal, las condiciones de 
recibo o entrega, los descuentos o bonificacio
nes sobre la calidad del cereal, rijan tanto 
para el' productor como para el acopiador y

, el exportador; ■"
c) Que en las diferencias que surjan de las 
operaciones comerciales, de las condiGioñes 
de entrega, etc., tengan los productores los 
mismos derechos de dirimirlas ante la3 Cá
maras Arbitrales, como los tienen los acopia
dores y exportadores.

Los agricultores deben llevar la lucha dentro de 
todos los organismos vinculados a su economía

< Nosotros descontamos desde ya, como nulos, los 
beneficios qúe podrían conseguir los agricultores con 

' la reglamentación o’ con el,.control por el Estado 
del mercado cerealista, ni aún teniendo una. inge- 

. vencía directa en los mismos. Pero esto no quita 
de que reconozcamos el deber y la necesidad qué

- tienen los agricultores de llevar la lucha dentro' de 
todos los organismos que estén vinculados a su 
economía, para que así puedan constatar más de 
cerca, cómo una serie de intereses creados, opuestos 
a los suyos, únicamente pueden subsistir a expensas 
de su miseria, como también a los efectos de su 
propia capacitación, lo que je s  permitirá compren
der su situación actual.

Por otra parte es innegable que ün 80 % de pro
ductores agrarios de nuestro país forman una cía- ■ 
se, la que podríamos  ̂^clasificar en la categoría ̂ e  
empresarios de U explotación agrícola; clase ex
plotadora del asalariado y a la vez explotada por el 
capitalismo territorial y comercial.

Como consecuencia de un ficticio e inestable bien
estar económico que experimentaron' los colonos en 
-él período del año-1920 a 1929, iba cambiándose su fi
sonomía económica sometiéndose bajo la tutela de la 

v . burguesía, confundiéndose a la vez, día tras ‘día, 
’ con éstas, en las luchas contra el proletariado. Re- 
■negarop de. su espíritu de batalladores que les rito- 

-. vjó en'las célebres huelgas de 1912, 1916, 1918 y 
1919,-contra la burguesía terrateniente, y que les_dió| 
la poca personalidad y libertades de que han go- 

. zado. Sus asociaciones gremiales y cooperativas es
tán hoy endeudadas y maniatadas por el capitalis- 
mo, como: consecuencia de la irresponsabilidad de 

. sus dirigentes y su servil sometimiento a los más
- reaccionarios intereses políticos y económicos. Lo 

prueba el hecho de que bastó tan sólo un año de 
crisis para_que todo’ ese edificio de ilusiones y de 
bienestar se viniera al suelo. Los agricultores du
rante, los 10 años, han vivido un dorado sueño de

.engaño; su despertar es t r á g i c o .  Hoy como 
en el año 1912 se encuentran endeudados, míseros 
y solos." La. clase capitalista, que en estos. últimos 
años tanto los halagaba, la que a manos llenas les 
“facilitaba” tierras a grandes plazos, autos, y toda 
clase de costosas comodidades, para extraerles así 
las ganancias anuales, hoy les exige el sometimien
to incondicional al trabajo, que movilicen a sus an
cianos padres, que arranquen a sus hijos de las es
cuelas, que reduzcan los salarios a sus obreros y 
que se" sometan «todos a la. brutal • esclavitud, tal 
•como en la edad media; porque así, solamente así 
“se podía-salvar a la “economía y el crédito del país”.

Como resultado de los hechos que hemos relata
do, el grito de todoS los agrarios que un día reso
nara en Alcorta y que la burguesía cree ahogado 
para siempre, resuena de nuevo enx el campo y su 
eco llega a la ciudad. La clase capitalista tiembla- 
llena de pánico y no es para’ menos. La actual cri- 
sis no tiene los mismos visos que la del año 1912 
y 1919; aquella fué de carácter parcial (de fac
tores internos), la crisis actual es de carácter ge
neral, es decir, crisis del sistema capitalista. No es 
la ruina de tal..o cual colono o de tal o cual zona. 
Es la ruina y la decadencia de todo una clase; esa 
clase oscilante entre el capital y-el trabajo; la mu
ralla tras la cual se pertrechaba el capitalismo agra
rio en sus luchas con el proletariado. Dicha—mu
ralla está derrumbándose, ‘la. pauperización del cam
pesinado es, inevitable pese a todos los esfuerzos que 
por sostenerlos h^ce la burguesía y los jefes del 
socialismo. .

El Partido Socialista y la crisis actual ,  -
El Partido Socialista, cuya, falta de comprensión 

y visión sobre el momento -histórico que vivimos es 
notoria, prétende resolver la actual crisis con una 
serie de proyectos concebidos en abstracto, redu
ciendo el problema agrario a una simple cuestión 
de arréndamientos y de comercio cerealisa local.

Ante su sedicente “plan”, es de preguntarse si su 
- • "leader” máximo desconoce querías deudas sgjare ltt> 

propiedad rural del país pasan de 2.000.000.000 ’de
(Continúa en la píig. 19)

P ro b le m a s  A g ra r io s
N os interesan los. problemas agrarios como nos preocupan to

dos los demás problemas políticos y  socialc.s que están vincula
dlos a la acción, de la clase trabajadora, porque consideramos al 
campesinado como un sector económico social sobre el cual se apo
ya la burguesía y  que, sin embargo, en determinado momento his
tórico y  en circunstancias especiales, puede ser aliado del prole
tariado:

■ N o nos interesa defender los intereses corporativos y  parti

culares de la clase campesina. A l discutir y  ocuparnos de sus 
problemas, lo hacemos con el proposito de demostrar cqmo, de
bido a su posición económico-social dentro del régimen capitalis
ta de producción, serán inútiles todas las soluciones y- todas las 
medidas que tiendan a .remediar sus males dentro del misma ré
gimen. Unicamente un régimen socialista de producción, solamen
te un gobierno, de obreros y  cafnpesinos, estará en condiciones de
liberar a la clase campesina de todos los parásitos que se han en- 
pensas de los únicos y  verdaderos productores agrícola-ganaderos: 
granado en la máquina de producción capitalista*^ que viven a ex- 
los~ jornaleros agrícolas y  los peones d e ja s  chacras.

La situación económica de la 
agricultura

La profunda crisis de la econo
mía capitalista al provocar la caí
da precipitada^ de los precios de 
los cereales en el mercado mun
dial, agudizó la crisis agrícola.
. Esta crisis que a comienzos del 

año 1929 sólo se hizo sentir en la 
esfera -del productor agrario, se 
ha extendido, afectando ya seria
mente los intereses de los secto
res económicos estrechamente vin
culados ' a la producción . agrícola. 
Nos referiremos a los terrate
nientes, comercie cerealista, co
mercio de campaña, ferrocarriles, 
capital financiero e hipotecario, 
corredores, comisionistas, etc.

De ahí que por todas partes se 
ha dado en discutir y plantear los 
temas agrarios, tratando cada uno 
de estos sectores económicos por 
su parte, dé dar la solución a la 
crisis agraria y rem.ediar los ma
jes que aquejan al agricultor.

Se pretende por algunos que la 
actual crisis agrícola es el pro
ducto de fallas susceptibles de co
rregirse, lo que hace surgir a 
ciertos personajes que, guiados 
por la defensa de sus privilegios, 
teorizan y dicen conocer los me
dios tendientes a corregir" tales 
fallas.

Para los que desconocen el pro
ceso de la producción capitalista 
y el lugar que le corresponde a la 
agricultura dentro del sistema de 
producción, puede explicarse ..la 
presente crisis agrícola de cual
quier manera. De acuerdo a la 
teoría marxista, la crisis agrícola 
actual constituye parte integrante 
de la crisis general del capitalis
mo y ella tiene sus causas’ y sus 
orígenes, en las causas y orígenes 
que provocan todas las crisis.ca
pitalistas. Ella se expresa en una 
crisis de superproducción en rela

ción a la capacidad de consumo. ‘ 
Mientras la producción aumenta 
impulsada por el ade.ianto tecnico- 
mecanico ,y la racionalización, la 
capacidad de consumo disminuye 
por el considerable aumento de la 
desocupación y por la restricción 
del poder adquisitivo de las gran
des masas consumidoras.

La supervalofización o valori
zación ficticia de los precios de 
los cereales debido a factores 
anormales (económicamente ha
blando) como la guerra europea 
y el retiro de Rusia (granero de 
Europa), permitió o dió origen a 
que se desarrollen alrededor del 
colono entidades intermediarias 
que se vincularon a su economía 
actuando antes y después del pro
ceso de producción z y comerciali
zación del cereal.

El colono, al vender ,su produc
ción paga con el valor-obtenido, ya 
sea directa o indirectamente: los 
arrendamientos, los impuestos, los 
intereses y amortizaciones, al ca
pital hipotecario o usurario, los 
fletes ferroviarios y transportes 
terrestres, salarios, gastos gene
rales y su propia manutención.

Durante ese tiempo, en que re
gía,todavía la valorización ficti
cia (lo_qúe se ha dado en llamar 
“tiempos de bonanza”)’ de 1915 a 
1928 más ó menos, y a medida que 
aumentaban los valores de los ce
reales y los tpnelaje^ de exporta
ción, paralelamente y en una pro
porción mayor, aumentaron los 
arrendamientos, los impuestos,-las 
hipotecas, los, fletes ferroviarios, 
etc. A todo esto debemos agregar 
que el colono contrajo fuertes 
deudas al perfecionar continua
mente su utilaje de ^labranza: 
tractores, a r a d o s ^  corta-trillas, 
desgranadoras, etc., automóviles, 
camiones, su vivienda y su propio

'  . . .  ' /  

standard de vida, etc.
Forzoso es quezal,descender el 

.precio de los cereales o mejor di
cho que, habiendo sido fijados los 
costes de producción conforme 
(por las causas antes nfenciona- 
das) a un tipo elevado, 'resulta 
que dicho coste es en la actuali
dad superior, al precio -. de venta 
de dicho producto, y la imposibili
dad de sostener con el producto de 
sus cosechaos todo este edificio de 
intereses. . ’ - *■

De ahí que la crisis agrícola 
pone al desnudo las contradiccio
nes de los intereses en juego y de 
ahí también la lucha desesperada 
que sé ha desencadenado entre los 
mismos tratando de allanar el ca
mino para, una solución, eliminán
dose uno a otro.

Es que se dan cuenta de la gra
vedad de la situación y tratan por 
te dos los medios de defender sus 
posiciones privilegiadas, iniciando 
una fuerte ofensiva que se lleva 
a cabo con el concurso de periódi
cos, diarios y revistas y por me
dio de conferencias, con grandes 
argumentos e inusitada agresivi
dad.

Esta lucha la hemos visto tra
ducida en fuertes ataques a ins
tituciones como el Mercado a 
Término, del cual se exigía su su
presión, se denunciaban los mane
jos turbios de los exportadores de 
cereales, del sistema a fijar precios, 
la eliminación de los” corredores- 
comisionistas, contra el alza de ’ 
los fletes ferroviarios, contra los 
altos arrendamientos, ■ etc.

Pero como en todas estas luchas 
vence el más fuerte, el capital fi
nanciero que tiene el control so
bre la propiedad territorial y la 

.comercialización del cereal, ha de 
terminar por eliminar a los inter
mediarios e imponer las reformas 
que aseguren mejor los capitales 
invertidos y los intereses compro
metidos en la agricultura. Es el 
capital financiero el principal in
teresado en que, mientras haya 
una posibilidad de defensa, el 
.agricultor no quiebre del todo y 
así pueda seguir pagando la ren
ta territorial y las 'grandes ga
nancias de las empresas monopo- 
lizadoras.^ / '*

No es posible vislumbrar qué 
curso tomará el proceso de agudi- 
zaciÓn de la presente crisis agra
ria. Si los acontecimientos de 
Oriente, el conflicto Chino-Japo
nés se extiende (como todo lo ha
ce prever) asistiremos a. una grañ 
demanda de cereal, y por lo tanto 
a una nueva revalorizcaiqn, lo 
qué traerá como consecuencia una 
disminución de la tensión; si,, por 
el contrario, ningún acontecimien
to de tal índole se produce, la 
suerte del colono, como que es 
productor para el mercado, en el 
esfuerzo de conseguir para sus 
productos un preció más elevado, 
su interés es por lo.tanto coinci
dente con el del gran •propietario 

(Continúa en la  pús. 19. 8® columna)
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José Carlos M a r'á te g u l

Todo eb-inundo' habla del t r a  . . .  r-, » u. ano'imperialismo. Pero el impe
rialismo no es otra cosa que 
el capitalismo. monopolizador.

N. L e n in .

Creemos de interés publicar el pre
sente trabajo de M¡.ariátegui, sobre -el im- 

■ "pcrialismo, porqut» Mariátegui fue uno 
< de. los revolucionarios lál'tno-americanos 

. más estudioso, de 'gran 'capacidad teóri- • 
cd-y doctrinaria, que había asimilado el 
método y los conocimientos marxistas. pa- . 
rq ^estudjar los problemas de América

■ Latina y  en especial los de.su país: Perii. *
E n  nuestro país, dónde la penetración 

, imperialista se-e f ectúa 'cada Vez con ma- 
' .yor intensidad, jugdndo un rol importan-^ 

tísimo, la subestimación o la sobreesti- .3 
-moción de este problema* lleva fatalmente 
á debilidades, confusiones lamentables, a * 
consignas equivocadas y  .a gratules erro- ’ 

—res,' que se manifiestan en la dificultad 
de, encauzar la lucha antiimperialista en 
un fuerte movimiento popular.

Las razones de ello deben buscarse en 
condiciones .económicas del país y  en 
formas dé dependencia’ de la burguc- 
y  sobre todo, de la' pequeña hurgue- 
con los' imperialismos cuyos intere- 
a. pesar de ser antagónicos, se iden

tifican. ,
• Mariátegui analiza esta .contradicción 
con exactitud, dando a la cuestión anti
imperialista su verdadero carácter.

V IS T  A 4 N T I - IM  P E R IA L IS T A
propia realidad, sosteníamos hace, más de uñ \ 
la siguiente tesis:

“La colaboración con la burguesía y aún de 
muchos elementos feudales, en la lucha anti
imperialista china, se explica por razones de 
raza, de civilización nacional que entre nos
otros no existen. El chino noble o burgués 
se siente entrañablemente chino. Al despre
cio ' del blánco por su cultura estratificada y 
decrépita, corresponde con el desprecio y el 
orgullo de su tradición milenaria. El anti-im
perialista en la China puede ®or" tanto, des
cansar en el sentimiento y en ej factor nacio
nalista. En Indo-América las ‘circunstancias 
no son las mismas. La aristocracia y la bur
guesía criollas no se sienten solidarizadas con 
el pueblo por el lazo de una historia y de una 
cultura comunes. En el Perú, el aristócrata y 
el burgués blanco, desprecian lo popular, lo 
nacional. Se sienten, ante todo, blancos. El 
pequeño burgués mestizo imita este ejemplo. 
La burguesía limeña fraterniza con los ca
pitalistas yankis, y aún con sus simples em
pleados, en el Country Club, en el Tennis y en 
las calles. El yanki desposa sin inconveniente 
de raza ni religión a la señorita criolla,\y es
ta no siente escrúpulo de nacionalidad ni de 
cultura en preferir el matrimonio con un in
dividuo de la raza invasora. Tampoco tiene 
este escrúpulo la muchacha de la clase media; 
La “huachafita” que puede atrapar un yanki 
empleado de Grace o de la Foundation lo ha
ce con la satisfacción de quien siente elevarse 
su condición social. El factor nacionalista; por 
estas razones objetivas, que a ninguno de us
tedes escapa seguramente, no es decisivo ni 
fundamental en la lucha anti-imperialista en 
nuestro medio. Solo en los países como la Ar
gentina, donde exista una burguesía numero
sa y rica, orgullosa del grado de riqueza y 
poder en su patria, y donde la personalidad 
nacional tiene por esas razones contornos mas 
claros y netos queden estos países retardados, 
el anti-imperialismo puede (tal vez) penetrar 
fácilmente en los elementos. burgueses; pero

* por razones de expansión y crecimiento capita
lista y no por razones de justicia social, y doc
trina socialista como es nuestro caso”.
traición de la burguesía china, la quiebra del , 
___   __________ ____  __ a expe- 1 

riencia china, venía más tarde a descubrirnos cuán 
poco se podía confiar, aún en países como la China, 
en el sentimiento nacionalista revolucionario de la 
burguesía.______________________ ,____________ „Mientras la política imperialista logre "maneger 
los sentimientos y formalidades de la soberanía na,-* 
cional de estos Estados,, mientras no se vea oblr- 
gada a recurrir a la intervención armada y a. la 
ocupación militar, contaran absolutamente con la 
colaboración de las burguesías. Aunque enfeuda
dos a la economía imperialista, estos países, o más 
bien sus burguesías, se considerarán tan dueños de 
sus destinos como Rumania, Bulgaria, Polonia y de
más países “dependientes” de Europa.

Este factor de la psicología política no debe ser 
descuidado en la estimación precisa de las posibi
lidades de la acción anti-imperiali§ta>en la América 
Latina, Su réíegamiento, su olvido, ha sido una de 
las características de la teorización aprista.

2<?)—La divergencia fundamental entre los ele
mentos que en el Perú aceptaron en principio el 
Apra — como un plan de frente único, nunca co
mo partido y ni siquiera como organización en mar-* 
cha efectiva y los que fuera-del Perú la definieron 
luego como un Kuo Min Tang latino-americano, 
consiste en que los primeros pertnanecen fíjeles a la 
concepción económico-social revolucionaria del im
perialismo, mientras que los sejjundós explican así 
su posición: . “Somos de Izquierda (o socialistas) 

_  ¿Hasta qué punto puede asimilarse la sitüa-
-  ción de las repúblicas latino-americanas a la de los 

países semi-coloniales Z La condición económica de 
éstas repúblicas, es, sin duda, semi-colomal, y, a 
medida que crezca su capitalismo y, en consecuen
cia, la penetración imperialista, tiene que acentuar
se. este carácter dé su economía. Pero las burgue
sías nacionales^ que vem en la cooperación con el 
imperialismo la mejor fuente de provechos, se sien
ten lo bastante dueñas del poder político para no 
preocuparse seriamente de la soberanía nacional. 
Estas burguesías, en Sud América, que.no conoce

- todavía; salvo Panamá, la ocupación militar yanke, 
no tienen ninguna predisposición a admitir a ne 
cesidad de luchar por la segunda independencia, co
mo suponía ingenuamente la propaganda apnsta. El 
Estado, o mejor la clase dominante no echa de me- 

, nos un grado más amplio y,cierto de autonomía na- 
cional. La revolución de la Independencia está re- 

’ ■ letivamente demasiado próxima, sus mitos 
bolos demasiado vivos, en la conciencia, de la bur 
cuesta y la pequeña burguesía. La ilusión de la so- 
beraníay nacional se conserva en sus principales

‘ efectos. Pretender que en esta capa social Prenda 
un sentimiento de nacionalismo revolucionario, pa
recido al -que en condiciones distintas, representa un 
factor de. la lucha anti-imperialista en los países 
oemi coloniales avasallados por el imperialismo en 
los últimos decenios en Asia, sería tun grave error. 

Ya en nuestra discusión con los dirigentes del 
aprismo, reprobando' su tendencia a proponer a la 
América Latina un Kuo Min Tang, como modo de 

■x  evitar la imitación europeista y acomodar la acción 
revolucionaria a una apreciación exacta de nues-

La uc ----------- ----
Kuo Min Tang, no era todavía conocida en te 
magnitud. Un conocimiento más cabal ae la

porque somos anti-imperialistas”̂  El anti-imperia
lismo resulta así elevado a la categoría de un pro
grama, de una actitud política, de un movimiento 
que se basta a sí mismo y que conduce, 'espontánea
mente, no' sabemos en virtud de qué proceso, al so
cialismo, a la revolución social. Este concepto lleva 
a una desorbitada superestimación del movimiento 
anti-imperialista, a la exageración del mito. de la 
lucha por la “segunda independencia”, al romanti
cismo de que estamos viviendo y a las jornadas de 
una nueva emancipación. De aquí la tendencia a 
reemplazar las Ligas anti-imperialistas con un or
ganismo político. Del Apra, concebida inicialmente 
como frente único, como alianza popular, cómo blo
que de las clases oprimidas, se pasa al Apra, de
finida como el Kuo Min Tang, latinoamericano.

El anti-imperialismo, para nosotros/ no consti
tuye ni puede constituir, por sí solo, un programa 
político, un movimiento de masas apto para la con
quista del póderi El anti-imperialismo, admitido 
que pudiese movilizar al lado' de las masas obre- 

. ras y campesinas, a la burguesía y pequeña bur
guesía nacionalistas (ya hemos negado terminante
mente esta posibilidad) no anula el antagoñi^no en
tre las clases, no suprime su diferencia de intereses.

Ni la burguesía, ni la pequeña burgeusía en el 
x poder pueden hacer una política anti-imperialista. 

Tenemos la experiencia de México, donde la pequeña 
burguesía ha acabado por pactar con el imperialis
mo yanki. Un gobierno “nacionalista” puede usar, 
en sus relaciones con los Estados Unidos, un len
guaje distinto que el gobierno de Leguía en el Pe- 
i-u. Este gobierno es francamente, -desenfadadamen
te pan-americanista; monroista; pero cualquier otro 
gobierno burgués haría prácticamente lo mismo que 
él, en materia de empréstitos y concesiones. Las in
versiones del capital extranjero en el' Perú crecen 
en estrecha y directa relación con el desarrollo eco
nómico del país, con la explotación de sus riquezas '  

.. naturales, con la población de su -territorio, con el 
aumento de las vías de comunicación. ¿ Qué cosa 

* puede oponer a la penetración capitalista la más 
demagógica, pequeña burguesía? Nada, sino pala
bras. Nada sino una temporal borrachera naciona
lista. El asalto del poder por el anti-imperialismo, 
como movimiento demagógico populista, si fuese 

, posible, no representaría nunca la conquista del po
der, por las masas proletarias, por el socialismo. 
La revolución socialista encontraría su más encar
nizado y peligroso enemigó,—peligroso por su con- 

.fusionismo, por la demagogia-— en la pequeña bur
guesía afirmada en el poder, ganado mediante sus 
voces de orden. .
- Sin prescindir del empleo de ningún elemento^de 

agitación anti-imperialista, ni de ningún medio de 
movilización ‘de los sectores sociales que eventual
mente pueden concurrir a esta lucha, nuestra mi
sión e s . explicar* y demostrar a las masas que solo 
la revolución socialista opondrá al avance del im
perialismo una valla definitiva y verdadera.

-89)—Estos hechos diferencian la situación de los 
países sudamericanos de la situación de los países 
centroamericanos, donde el imperialismo yanki, re-, 
curriendo a las intervención armada sin ningún re
paro, provoca una reacción patriótica que puede fá
cilmente ganar al anti-imperialismp a una parte de 
la burguesía y la pequeña burguesía. La propagan
da aprista, conducida personalmente por Haya’ de 

,La Torre, no parece haber obtenido en ninguna otra 
liarte de América'mayores rebultados. Sus prédicas 
cpnfusionistas y mesiáñicas,' qué aunque pretenden 
situarse en el plano de la lucha económica, apelan 
en realidad particularmente a loá factores raciales 
y sentimentales, reunen las condiciones necesarias 
para impresionar a la pequeña burguesía intelec
tual. La formación .¿de partido de clase y de pode
rosas organizaciones sindicales, con clara concien
cia clasista ño se presenta destinada en esos países , 
al mismo desenvolvimiento inmediato que en Sudz  
América. En nuestros países el factor clasista*es 
más decisivo, está más desarrollado. No hay razón 

-alguna para recurrir a vagas fórmulas populistas,

tras de las cuales no pueden dejar dé .prosperar 
tendencias -reaccionarias. Actualmente el aprismo, 
ccmo propaganda, está circunscrito a Centro Amé
rica; en Sud América, a cónseciuencia de la des
viación populista, caudillista, pequeño-burguesa, que 
la definía como el Kuo Min Tang latinoamericano, 
está en una etapa de liquidaciónQotal. Lo que re
suelva al respecto el próximo Congreso anti-impe
rialista de París, cuyo voto tiene que decidir la uni
ficación de los organismos anti-imperialistas y -es
tablecer la distinción entre las plataformas y agi
taciones anti-imperialistas y las tareas de la com
petencia de los partidos de clase y las organizacio
nes sindicales, pondrá, término absolutamente a) la 
cuestión.

19)—¿Los intereses del capitalismo imperialista 
coinciden necesaria y fatalmente en nuestros países 
con los intereses feudales y semi-feudales de la cla
se terrateniente? ¿La lucha contra la feudalidad 
se identifica forzosa y completamente con la lucha 
anti-imperialista? El' capitalismo imperialista.utili
za ciertamente, el poder de la clase feudal, en tanto 
que la considera la clase políticamente dominante. 
Pero, sus intereses económicos no son los mismos. 
La pequeña burguesía, sin éxceptuar a la más de
magógica, si atenúa en la práctica sus impulsos 
más marcadamente nacionalistas, puede llegar a la 
misma estrecha alianza con el capitalismo imperia
lista. El capital financiero se séntirá más seguro, 
si el poder está en manos de una clase social más 
numerosa, que, sátisfaciendo ciertas reivindicacio
nes apremiosas y estorbando la orientación clasis
ta de las masas está en mejores condiciones que la 
vieja y odiada clase feudal de defender los inte
reses del capitalismo, de ser su custodio y su ugier. 
La creación de la’ pequeña propiedad, la expropia
ción'de los latifundios, la liquidación de. los privile- 
gios^'eudales, no son contrarios a los intereses del 
imperialismo, de un modo inmediato. Por el contra
rio, en la medida en que los rezagos de feudalidad 
entraban el desenvolvimiento de una economía ca
pitalista, ese movimiento de liquidación de la feuda
lidad, coincide con las.' exigencias del crecimiento 
capitalista; promovido por las inversiones y-los téc
nicos del imperialismo, que desaparezcan los gran
des latifundios, que en su lugar se constituya una 
economía agraria basada en lo que la demagogia 
burguesa llama la “democratización” de la propie
dad del suelo, que las viejas aristocracias “se vean 
desplazadas" por una burguesía y una pequeña bur
guesía más poderosas e influyente^ —:  y por lo mis
mo más aptas para garantizar la paz social — na
da de esto es contrario a los intereses del imperia
lismo. En el Perú, el régimen leguiísta, aunque tí
mido en la práctica ante los intereses de los latifun
distas y- gamonales, que en gran "parte le prestan 
su apoyo, no tiene ningún inconveniente en recurrir' 
a la demagogia, en declamar contra la feudalidad 
y sus privilegios, en tronar contra las antiguas oli
garquías, en prometer una. distribución del’ sqelo 
que hará de cada peón agrícola' un pequeño propie
tario. De esta demagogia saca el leguíjsmo, preci
samente, sus mayores fuerzas. El leguiísmo- no se 
atreve a tocar la gran propiedad. Pero el movimien
to natural del desarrollo capitalista — obras de irri
gación, explotación de nuevas minas, etc. —y va 
contra los intereses y privilegios de la feudalidad. 
Los latifundistas, a medida que crecen las áreas cul
tivables, que surjen nuevos focos de trabajo, pier
den su principal fuerza: la disposición absoluta e 
■incondicional de la mano de- obra. En Lambayeque, 
donde se efectúan actualmente obras de irrigación, 
la actividad capitalista d^ la comisión técnica que 
¡as dirige, y que pjeside un técnico norteamericano, 
el ingeniero Sutton, ha entrado prontamente en con
flicto con las conveniencias de los grandes terrate

nientes feudales. Estos grandes terratenientes son, 
principalmente, azucareros. La amenaza de que se 
les arrebate el monopolio de la tierra y el agua, y 
con él el medio de disponer a su antojo de la pobla- " 

(Continúa en la P&S- 17) ~
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El estudiante y la cuestión social
• - /  • '  -  . ' j  • • Por ARZAN

Vamos á referirnos brevemente, para, los efectos 
de una delimitación de. posiciones, a\ un problema 
qúe goza de grán actualidad en el escenario latino
americano, donde tanta transcendencia se -ha acor- 

•" dado a la acción estudiantil, por hallarse precisa- 
men en un estado de evolución política y  cultural, 
eminentemente. primitivo^-Tampoco en la Repúbli
ca Argentina, en la que se ha estado viviendo por 

•. mucho tiempo una situación de. descomposición po
lítica, ha dejado de • exagerarse la£importancia de 
^ t a  acción. ‘ _ \  -—

Puedé afirmarse que., la "agitación ..universitaria en 
,\esj§_pa¿te del continente,-'reconoce como úna de sus 

causas ínás indiscutibles, los regímenes de dictadü- 
’ ra que hañ ' soportado y 'soportan aún los países 
•" que lo componen; como consecuencia lógica de su 

realidad social, pueS la violencia como sistema de 
• organización política, provoca indecibles repugnan
cias en*:la pequeña-burguesía liberal y democrática.

Es por ella, .qúe como núcleo el más combativo 
’ e. id^alist^ de, la péqueña-burguesía, circunstancia 

ésta qu§ le ayuda a luchar por mitos jurídicos, el 
estudiantado puede contribuir junto con esta clase 
media, a la'iniciación de un proceso revolucionario, 
dónde intervenga cómo elemento director el asala- 

.. riado,' -Naturalmente, determinada altura de éste 
proceso, cuando-eLpróletariado comienza a plaptear 
sobre el terreno común de lucha, las reivindicacjo-.

■ nes específicas, propias de la función histórica .qué 
desempeña y sé hayan logrado ya las aspiracio
nes de libertad, política que caracterizan ál idea
rio pequeño-burgués,... el estudiantado, irremisible- 

• mgpte, se volverá-contra' la corriente revolucionaria 
■>y será uno-dé sus más encarnizados enemigos. _

Zin'óv.ief; en su “Historia. del Partido Comunista
- Rusb”; dicó: ‘‘Ciertamente Lénin y sus amigos veían 
’ bien que; el . movimiento estudiantil no’ era proleta

rio, que ■ era un fenómeno temporal, y que llegaría
. un momento en que los' estudiantes se alejarían de 
'x íos obreros. Sabían que la. mayor parte de los es

tudiantes ' eran de familia acomodada y que com
batían, no por el socialismo; sino por la libertad 
política , y ej''establecimiento -de- la democracia bur
guesa.” “Cuidado — prevenían a los trabajadores — 
.los .estudiantes os sostienen hoy; los liberales ata
can hoy al zar. Pero mañana, derribado - el zar, se 
volverán-contra vosotros, pues"' habrán obtenido tó-

• do lo que querían i la libertad política.”
Las.- predicciones • de. Lenín y de los bolcheviques 

-se cumplieron amplianiente. Zinóyíef lo' confiesa en
- ql mismo libroi “ . . . durante los" últimos años de 

guerra civil-, hemos visto casi siempre al estudiante 
al. otro lado de la barricada.”

Si está experiencia no fuera suficiente para fi
jar la. posición • del estudiante ante la ' cuestión so
cial, bastaría recordar, cuál ha sido su actuación en 
la revolución alemana, en la mejicana, en la china, 
en la española; qué posición ocupó nuestra juven- 

. tud universitaria, junto *con sus dirigentes, teori- 
zadotes de lá. núqva generación, frente al motín de 
septiembre, qúe puso fin a la vigencia del régimen 
juíjdico institucional. •
■ Nos apresuramos a reconocer, que dada la com- 
posición de intereses, que'representa esta capa de 
la pequeña-burguesía, que es el estudiantado, dicha. 

. actuación era la única que dialécticamente le co
rrespondía, por lo que nuestra referencia no debe 

. tomarse como una- censura, sino como una mera 
constatación dé hechos, que no . nos irritan, ni sor
prenden. •

KuBÍnen, autor de la Tesis adoptada por el. ,VI 
Congreso de la 'Internacional Comunista, sobre el 
movimiento revolucionario en Jos países coloniales

y semj-coloniales, ha fijado exactamente la ubica
ción del estudiante en la composición de fuerzas 
que intervienen en la involución democrático-bur- 
guesa. El camarada Kusinen, dice a este respecto: 
“La intelectualidad pequeño-burguesa, los estudian
tes, .etc., etc., es con gran frecuencia el represen
tante decidido, no sólo de los intereses específicos 
de la pequeño-biirguesía, sino también de los inte
reses generales objetivos de - toda la burguesía na
cional, y i en el primer período del movimiento na
cional, entra frecuentemente en acción cóma la' ex
presión de los .anhelos nacionales. Su papef en .h  
superficie del movimiento es relativamente' consi
derable. NO PUEDEN SER, EN GENERAL, LA EX- 
PRESION/DE LOS INTERESES DÉ LOS CAMPE
SINOS, por cuanto los sectores sociales de que pro
ceden, hállanse con frecuencia ligados con la explo
tación* de la tierra. La avalancha revolucionaria pue
de arrastrarlos a las filas del movimiento obrero, al 
cual impregnan de su ideología pequeño-burguesa, 
vacilante e indecisa. Solamente algunos de ellos pue
den llegar a romper con su clase y elevarse a la com
prensión de los objetivos de lucha de clase del pro
letariado y convertirse en activos defensores de los-., 
intereses de este último.” . \

Si bien, debido a la composición social dél estu
diantado, es fundamentalmente erróneo transplan- 
ta,r a su campo’ como método de acción política, la 
lucha debelases; esto no quiere decir que sea impo
sible tener frente a él, una posición revolucionaria. 
Ésta posición no puede consistir, sino en determi- 

-nados iiíomentos decisivos, en una acción de masas, 
puesto que para que esto sea tal, es necesario agi
tar intereábs, que en el caso que tratamos, serían 
los de la. clase media", es decir, anti-proletarios.

Por otra parte, es forzoso tener presente que con 
respecto a la agitación de dichos intereses, los ha
bituales, dirigentes estudiantiles • son más que sufi--* 
cientes para interpretarlos. En una palabra: que 
desde , el punto dé vista revolucionario, no reformis
ta, es imposible defender.los intereses del estudian-- 
te, por lo mismo que no es obrero. Se trata, en lo 
que se refiere a su acción de masa, de utilizarlo a 
fin de abrir un proceso revolucionario en el que 
tenga la dirección, como ya defeíamosj la clase- tra 
bajadora.-Nada más. PeYsonalmente, interesa clari- - 
ficar la mentalidad de todo estudiante para deci-" 
dirlo a volcarse en las filas del proletariado; pero 
esto no puede ir' más allá de ciertos casos parti
culares, sin afectar a la masa. Sería anti-marxista 
suponer que el idealismo de un núcleo social, pueda 
mantenerse a despecho de sus propios intereses ma
teriales. " —

Todo revolucionario debe tener siempre presen- 
• te, como norma fundamental de su actividad poli-. 
tica,* el reconocer las diferenciaciones que existen 
entre los distintos sectores 'sociales, para la ela- 
boración del plan táctico a desarrollar. Quien no 
tenga esta preocupación constante y proceda uni
lateralmente en todos Jos casos que se le presen
te, se estrellará -> sin remedio contra la realidad.

No debe tomarse esto como una insinuación al 
oportunismo; éste consiste en servir -de instrumen-, 
te a todos; pero el hacer.de todgs el ipstruníento^ 
de uno, eso e s . precisamente, la táctica leninista; 
que nunca debemos olvidar.

M- Briand fué, en vida, el Ministro de Re- 
laciones Exteriores de la burguesía france
sa. Supo darle plenas garantías. Este anti
guo apóstol de la huelga general, este- anti
guo abogado del h'erveismo sugirió a la clase 
poseedora la confianza que le inspiran todos 

, los ex-revolucionaríos. — la de los lobos con
vertidos en corderos. Se erigió en campeón 
de la paz, pero- de una paz. determinada. Se 
convirtió en artesano del desarme. Profesó 

‘un gran respeto al derecho de los pueblos', 
pero con Ja condición de que esos pueblas no 
tuvieran nada que reivindicar de Francia. 
Quiso también generalizar la ley de árbitra- 
je, pero si los indo-chinos, los marroquíes o 
los tunecianos. pedían un árbitro, para que 
dilucidara sobre el régimen que ellos querían 
darse, M. Briand los despedía cortesmente 
dejando a sus colegas el cuidado de proceder 
con la mayor brutalidad.

Tan ligado estaba a los asuntos exteriores 
de Francia, que no se podía reconocer, a nin
gún otro la libertad de ocupar su sitio. Re
presentó, en los gabinetes orientados hacia 
M. Marín, la corriente pacifista, y en los qre 
se orientaban hacia la Social Democracia; la 
estricta salvaguardia de la defensa nacional. 
No hizo siempre la misma política, pero mo
dulaba tan agradablemente su lenguaje — 
salvo casos muy raros — que aparentaba se
guir una línea recta. .

Con una despreocupación y una flema ad
mirables, se olvidó de la masacre de los in
dígenas de Indochina, de la destrucción de 
aldeas enteras en Marruecos y de la guerra 
química que preparaba Francia. “Esto es 
asunto de mis colegas”, decía, y él prepara-. 
ba la paz, como Clemenceau decía: “Yo hagov la guerra”.

Los discursos de M. Briand, siempre eran 
« aplaudidos, tanto se pronunciaran en París 

como en Ginebra. Desempeñaba el papel de 
un violón que repartía agradables sonidos a 
los auditorios dispersos por todo el mundo y 
siempre dispuestos a  la aclamación/ Estos au
ditorios eran sus cómplices tanto se senta
ran a la derecha como a  la izquierda. La cla-; 
pe- poseedora necésitaba un hombre-astí, que 
supiera poner una máscara ál imperialismo 
francés. Briand se presentó; no podía haber 
nada mejor. Pero se encontró con que servía 
al mismo tiempo a los otros imperialismos, 
cuando debían disimular sus proyectos.

La, paz que Briand defendió, no es la paz 
así, simplemente. Es una paz que aprovecha 
a uno o a  varios Estados convertidos tempo* 

rariamente en los amos y que se vuelven' 
contra otros. Estados que aspiran a modifi
car sus condiciones. Los tratados de 1919 han 
dado a Francia una. hegemonía' continental. 
Y no es a al paz sino a esa hegemonía, a la 

' que con propósitos hábiles Briand quiso con
solidar. Este nunca se preguntó si esa hege
monía se fundaba en los mismos principios 
que hacía* ¿alarde de reclamar. La glorificó,--» 
porque la burguesía' francesa no deseaba otra 
mejor. Para sostenerla, negoció toda una 
serie de alianzas secretas que subordinan las 
potencias secundarias al Quai d’Orsay y a sus 
estados mayores. No le repugnó, bien que 
afectara respetar a la Unión Soviética, coa
ligarse contra ella con Rumania y Polonia.

El pacifismo de Briand era pues de una 
naturaleza especial, el de la misma burgue
sía con respecto al proletariado, cuando la 
burguesía acusa al proletariado de practicar 
e inventar la Jucha de clases. Briand fué pa
cifista, en la medida en que los pueblos sub
yugados no se levantaban contra su servi
dumbre y mientras pudieran conformarse con 
la hegemonía, de la cual eran "simples ins
trumentos.

(Continúa de la púg. 15)
ción trabajadora, saca de quicio a esta gente y la 
empuja a una actitud .que el gobierno, aunque muy 
vinculado a-muchos de sus elementos, califica -de 
subversiva o anti-gobiernista; Sutton tiene las ca
racterísticas del hombre de,empresa capitalista nor
teamericano. Su mentalidad, su trabajo, chocan al 
espíritu feudal de los latifundistas. Sutton ha esta-: 

.-blecido, por ejemplo, un sistema de distribución de 
las aguas, que reposa eñ el principio de que el do- 
minio de las aguas pertenece al Estado; los lati
fundistas consideraban el derecho sobre las aguas 
anexo a su derecho sobre la tierra. Según sü tesis, 
las aguas eran suyas; eran y soni propiedad abso
luta de sus fundos.

5*?)—¿Y la pequeña burguesía, cuyo rol en la lin
cha contra el imperialismo se superestima tanto, es 
como se dice, por razones de explotación económica, 
necesariamente opuesta a la penetración imperialis
ta ? La pequeña burguesía es, sin duda, la clase 
social más sensible al prestigio de los mitos nacio
nalistas. Pero el hecho económico que domina la 
cuestión, es el siguiente: en países dp pauperismo 
español, donde la pequeña burguesía, por sus arrai
gados prejuicios de decencia, se resiste a la prole- 
tarización; donde ésta misma, por la miseria de los 
salarios no tiene fuerza económica para transfor
marla en parte en clase obrera; donde imperan la 
empleopianía, el recurso al pequeño puesto del Es
tado, la caza. del sueldo y Niel puesto “decentes” ; 
el establecimiento dé'grandes empresas que, aunque 
exploten enormemente a sus " empleados nacionales, 
representan siempre para esta clase un trabajo me
jor remunerado, es recibido y considerado favora
blemente por la gente de clase media. La empresa 
yanki representa meior sueldo, posibilidad de aseen-

               CeDInCI                                 CeDInCI



V  •

r “Si comparamos .— dice él pro
loguista — el relato dé Lissaga- ' 
ray con el de Marx en su “Guerra 
civil, en Francia”, advertimos un 
contraste r a d i c a l  irreductible. 
Marx traza de la Comuna un cua
dro. luminoso, haciendo ten sólo . 
leves alusiones a la crítica de sus 
actos. Lissagaray nos presenta un ' F 
panorama cargado de tintas ’ne-„ 
gativas, en que se hacen resacar 
los-defectos de la dirección, parlo- z 
rama del qué habría que apartar .

. la vista si al fondo no se alzase, 
con trazos grandiosos y- a la par 
estremécedores, el. heroísmo de las 
masas y los individuos. Este con- '  
traste se explica por la distinta 
época en-que se escribieron ámba3 
obras y por la finalidad y punto 
de vista diferentes en qué se si
túan sus autores. Marx escribió 
la “Guerra civil” durante las úl-t timas jornadas de la Comuna? yt< -^ “ 
ya había terminado su trabajo 
cuando todavía el terror blanco 
seguía asolando a París. En aque- 

. lias . circunstancias, había que abrazar sin reservas, desafiando 
las . caluñinias de todo el mundo 
burgués, la causa de los trabaja- 

• dores parisinos, esquivando cuan
to pudiese despertar la sospecha 
de una crítica regañona y una 
deserción de la' Comuna. Marx, 
además, escribía desde uija atala
ya que le permitía abarcar con s u . 
mirada, como un todo armónico, 
las luchas de emancipación del 
proletariado. Para él, lo importan
te era destacar las experiencias 
pqaitivas y propulsoras de la Co
muna y .poner, de relieve, envuelto. • «en viva luz, el sentido histórico " ■ 

' del movimiento. Para ello, es po
sible .que, dé vez en cuando, asig
ne como objetivo consciente a  las 
personas que en él actuaron, lo' 
que sólo podía ser una férrea . - 
consecuencia del movimiento mis
m o... Al escribir su historia de'  

. la Comuna,’ Lissagaray no lo ha
cía bajo los imperativos de la ho
ra, y además, tomaba la pluma 
-cómo un militante; no como el 
que contempla Jas cosas desde le
jos,, sino como el que describe el z Surx ¿ “j" '  ---------- vx. incendio en qué se ha chamuscado y-Mas tarde se lo ve actuar al Jado, y  ¿i Gobierno deVersafies íT ñor -siente bailarle todavía en los ójos d . ta. l.o,„d«,„„M ta» M r a  -su- L  m ™ ta n z « ¿ T o rr ib V '^ -  los d e ta l l .  Hasta cierto punto,■ siguep al triunfo del segundo so- podría dpcirse que en el libro de 

\  bre la -primera, lleva Un - prólogo-"' Lissagaray se deducen las ense- ’- dél prestigioso marxiste alemáb ñanzas tácticas dé la Común?,
K, H-, Woíff, del cual transcribí- mientras que . Marx pone de. relie- • . ' ’. -  ve las estratégicas”. .

‘HISTORIA . DEL PARTIDO gués de Jcr que e /  partido p'olítico,-_■ — descubre ej' equívoco fundamental,- 
el pecado de origen que tienen' to-, 

. das Tas definiciones de la ciencia 
oficial burguesa y después de cri
ticarlas concienzudamente, pasa el 

.- aun,; <. Jv-L-Ll».: “un partido es una fraccióií ‘de una clase deter
minada”;-Y. agrega luego: “Exis- 

'•• dio, «  una objetividad bien 10t ten+varios partidos obreros, pero grada?a fuerza de ver a los hWn-_ - ? ? /  P“r “ d » Pr »I e -
; ■ brés de latf’'primeras organizado- tanq . - - ■, • .nes-''revolucionarias - vacilar, ■ "áes-■. • En suma: una obra clara, bre-viarsé, y afirmarse p divorciarse ve y convincente sobre ló que fué ppr último ,del bloque bolchevique. ’ y es, él partido que llevó al triun-• Enteresa a todos los' que tajen- >'■ “ l a  Revolución Proletaria, y  - -tari hacer exégesis en torno a  una magnifica enseñanza de como - hombres-o doctrinas relacionadas d e b e " adaptarse las construccio- . t con el-Cotatfnismo, el cóhocimien- .. »•? teóricas, a., las indeclinables, to ’ de este apretáclo conjunto .de. exigencias ■ de la -realidad, circunstancias ,oue\ Concurrieron, a ■ ?  p o r  sobre todas las cosas,■ la formación det Partido.del Pro-, subraya con eficacia, —, detalle■ letariado. Si hay libro a través del • que otorga, valor decisivo a la tac- ’ .cual • la línea leninista^ se dibuja , tiqa leninista,-- el triunfo que\  . con ‘ magnífica evidencia,' es este. significo la adopción de semejan-Vémos-a través de sus páginas, t e  linea dentro del Partido ^otfde 

hasta que punto.ése_J¿mb$é de la/ s e  dibujaron-testas otr?§. -. 
masa estaba transfundido en ”la • ■raíz- del único Partido,verdadera-, rw t w

. • "mente Revolucionario.- En las Tío-, .. 
'ras de lucha contra .los desviados 

. • dé derecha .— enfermos de opor-
. túnismo_ — así ..Comp..contra- los 

desviados de dzquierdax  que ha
cían peligrar^ el futuro de la Re-’ Y 

-evolución (Proletaria’ por. la’ a’cción' 
d e ja  de'magogía,. vemos a Vladi- 
mir Ilich-ergúirse' éh. defensa de- 

, . la ortodoxia teórica y- práctica. • '
■ No hay circunstancias, ni per-
- sonást  ni-.obstáculos que le impi- ’

■ .' .y dan ' ver el camino de lar recta , 
;-x  '■doctrina. Ni íá vieja amistad con 
;’ jPJejanov, ni' los' dramáticos -.‘di-,

-  yorcios con grupos enteros dé-.ca- ... Va^...w.»
maradas - de- luchas . de probado acrecienta ■ ai se tiene en cuenta valor revolucionario, le impidió en • -q u e  e l autor fué militante de la'■ los momento? SéCisiyos en que. fue Comuna e intervino en muchas

■ -̂ e  la s -luchas que describe desde-

/  Com unista  ruso”, de o . zí- 
novief. “Estudiemos el leninis>

’., mq” — dice Zinovief en la fiági-
..<=A na inieial Sel libro. Es, evidente t l c a r l a s  c o n c lo n z u o  que todo el libro no es sino .una, a u t o r  a  d e f i n i r l ( ,. escrupulosa- dilucidación de Ja. li- - .. ..

. 'nea que impufeo Leñín al Partido 
Comunista Rüso. Espléndido estu-

; ' - dio, de una' objetividad ; bien lo-.

Vemos-a través de sus paginas, .dihniá’ro'n tantas otras, hasta que-punto.ésfcJuupbpe-de 1< s e  dibujfitan tejites Qtn$,

LA COMUNÁDE PARIS, de
H. P... O. Lissagaray; (Biblioteca.. 
“Carlos Marx”. Colección de Ja" 

' Édit. Cénit). — La Sección “Mo
vimientos”1 de -esta colección ys< 

inicia con la publi
cación de la clási
ca y. .fundamental 
obra., de la Comu- 

.na de .París, de 
tente importancia 
para la historia del 
socialismo contem- 

I poráneo y. movi- 
t/ . miento obrero, in

ternacional. . Importancia’ que sé

/’ la línea. Y. descontragolpe, frente la  instauración hasta la sangrien- , . la figura del'creador de la tác- ta  derrota. • .

/■ CURSOS DE IN IC IA C IO N  El primer cuaderno de “Econo- 
MARXISTA. Cuadernos mensua- ........... ..
les. Dirigidos por H. Duncker, A. 
Goldschmidt y K. A. Wittfogel. ’

. . i (Edit. Cénit.) — Acaban de darse, 
.^a  publicidad los primeros cüader- 

‘ r nos de estos cursos, cuyo interés 
é importancia podrá traducirse a 
través del -sumario y plan de tra
bajo que sus directores s? propo- <

• nen desarrollar. -
Los cursos de Iniciación Mhr- 

xista pretenden llenar las necesi
dades de los que deseando estu
diar sistemáticamente el marxis-- 
mo no disponen de medios o faci
lidades para asistir a una escuela 
marxiste. Todos los meses apare- 
cerón dos cuadernos de treinta y 
dos páginas de extensión y cada 
cuaderno formará una unidad de 
estudio, representando además un 
capitulo de marxismo integrante 
del curSQ general y expuesto con 
arreglo a un plan estricto- de en
señanza. -Estos cursos réúnidos 
abarcarán, en serie sistemática, 
las principales partes del marxis
mo: Economía política,. Historia 
del movimiento obrero, Socialismo 
constructivo, tal como se edifica 
en la Unión'Soviética, y Materia
lismo dialéctico, o sea la ideolo
gía del proletariado moderno,’ la

. . filosofía del marxismo. —

tica lá Revolución ’ Proletaria;, . surge la estampa^ inquieta; y llena 
de contradicciones .del forjador déj -- .....___________Ejército ' Rojo? Lo vemos tomar Segundo Imperio; “La Comuna”, posiciones casi, -siempre frente y BU implantación,’ sus luchas, sus contra.lenta, a partir de 1903, - medidas. legislativas; Ja “Lucha a?  B e _  ----- ,lo v i  w S j J E .  E t e  bailarte tódívia en ios Ojo.
do los- liquidacionjstas .para *su-

Tüiaige, por último,’ a -la  fracción-
< ’ bqlch'eviquéjhacia. 1917> *’
' Abundar» .en. el libro definicio-

El libro que conste de cuatro 
partes: “El Desastre”, en que se 
estudia’ el derrumbamiento del

„ pe»z. tejantes y claras. Ejemplo: K, H-. Woíff, del cv¿uando • estudia el- concepto bur- mos algunas líneas:

U nción, emancipación de la. empleomanía del Estado, 
donde no hay porvenir sino para los especuladores. 

■■ >  ’ Este hecho-actúa, con una fuerza decisiva; sobre la 
t  . ’ 'conciencia del-pequeño .burgués, en busca o eñ goce , de un puesto. En estos países, de pauperismo es- 
2 ' .  -pañol repetimos, la situación dé las clames media 

no es la constatada, en los países , donde estas cla- 
ses han pasado uñ ; período de libre concurrencia, dé;

r  crecimientoj^pitalistja propicio a ta iniciativa y al

éxito individuales, a-la opresión de los grandes mo
nopolios. ’

< En conclusión, sombs anti-imperialistas porque 
.. somos marxistes, .porque somos revolucionarios, porque oponemos al capitalismo el'socialismo £omo sis

tema antagónico, .llamado a sucederlo, porque en
—Jucha contra los imperialismos extranjeros cumplí-" \  

mos- nuestros deberes , de solidaridad con las masas s 
revolucionarias dé Europa. . . ’

en fin, 
económicas, 
imposible 

actual régimen

. én 
en todas las instituciones.. 

El desplazamiento de 
sin 'un . previo despla- 

capitalista. Si un

El agricultor debe elegir el camino .a seguir

nacional”, comprende:
La Gran Revolución Francesa.
I. El desarrollo del capitalismo 

y el viejo régimen. \
II. La revolución burguesa. Sus’

etapas. . < . .
III. Las enseñanzas de 4a revo- 

'  Ilición.'^

mía Política” contiene el siguiente sumario:
La teoría marxiste del valor.
I. Las contradicciones del régi

men capitalista de producción.
II. La mercancía y su Valor.
III. El valor como forma espe

cífica que el trabajo social revis- . El segundo cuaderno te en la sociedad .productora de -»-•*------•----- * >
mercancías.

IV. Las formas del valor.
V. Dinero y precio.
VI. El fetichismo de la mer

cancía. . .
El segundo cuaderno de Econo-» 

mía l’élítica” contiene el siguien- 
sumarib:

Capital 'yv^l’lusvalía (primera 
parte).

I. Capital ■ plusvalía.
II. Crítica del concepto “valor- 

del trabajo” y  den las ideas bur
guesas y “socialistas” acerca de 
las relaciones 'económicas entre el 
proletariado y la burguesía que 
se derivan de ese concepto.

II-I. Capital constante y capital 
variable.

IV. El Capital y,la plusvalía co
mo categorías históricas.

El primer cuaderno de la “His
toria del movimiento óbréro'iíter-

------- „ --------------- -- de la “Hí8-^ 
toria del'movimiento obrero inter
nacional, comprende:

La revolución industrial de 
glaierra y el cartismo.

J. La Revolución Industrial 
glesa y sus consecuencias. -

II. EJ movimiento cartista,. 
principales etapas y su carácter/*

III. Causas de la derrotare im
portancia histórica del cartismo.

(Continúa <le la pÜK. 13) 
y el capital financiero, unirá a 
éste su acción y se prestará a las 

• reformas que ést? sugiera .y lle
v a rá^  cabo.

Sólo el colono que produce. pa
ra sus propias necesidades; el tra
bajador agrícola, el "carrero, etc., 
sentirán empeorada su situación; 
que al igual que.la del proletaria
do urbano, sólo podrá encontrar 
una solución en una transforma
ción del actual régimen de pro
ducción y de cambio.

(Continúa <ic la púg. 12)

pesos y que éstas, como las enormes deudas, no. hipotecarias, "de . los propietarios, de’ los colonos y del 
■ comercio, pesan sobre la producción; si desconoce 

que siendo la economía del país principalmente agrí- ccla-gánadera, para hacer frente al pago de- amor- 
- tizaciones e intereses de esas deudas como de las del’ Estado, los gravámenes impositivos para el man-x  

> tenimiento d« los servicio^ públicos y de un apara- 
. '  - to estatal. burocrático y costoso, se tiene que recu

rrir por fuerza, directa o indirectamente sobre la 
-—economía agrícola, y dado que el valor de' la pro

ducción agrícola no cúbre ya ni el costo de la 
misma, sólo se podrá , mantener en pie ésa econo.mía a expensas de la miseria y del hambre de la clase 
obtura-y campesina. . ■ .  ’

Si desconoce que su proyecto de financiación yy 
comercialización -por cuenta del Estado o en for- 

• ma mixta de la producción, agrícola, del país ._ es .un proyecto descabellado y prácticamente irrea-
■' lizable, porque e( ,Estado no tiene recursos pro- j .pios ni para pagar a sus servidores y los imperta- ^Jefe Socialista merece, otro calificativo, listes ya no hacen empréstitos aventurados, máxime 

cuando se trata de invertirlos contra sus propios 
inte^esés;-si desconoce que el “pool”_agrícola de Ca
ñada en, los últimos dos 'ejercicios tuvo grandes que
brantos y que la “Junta Federal Agrícola” dé Esta- .. .dos Unidos, de Jos 500.000.000 de dólares jjue le 
fueron otorgados por el Gobierno ni crearse la “Junta Estabilizadora de Cereales”, se redujeron 
al 1*? de Noviembre de <1931, a la ínfima can
tidad de 50.000 dólarés, y que la “Junta Federal.' Agraria”, en el año 1930, y hasta Noviembre de 
1931, había adquirido 329.611.000 “bushelles” de 
trigo al precio de 81.97 céntimos por “bushell”, 
vendiendo de esa (¿antidad tan. sólo 193.951.000 hí

.. precio medio de 50 a 55- céntimos y manteniendo _ 
el resto, hasta la fecha, en depósito: lo que ccgn- ] rueba que los ’Bunge y. Born y Dreyfus no son ca- • 
.-as aisladas en. el comercio .de. exportación, sino 
que son parte integrante d.e un trust que tiene bajo 
su poder el monopolio internacional del mercado ce- . 
^cfflfste, porque este trust no opera solamente en el mercado de Buenos Aires, sino- también en ''Li
verpool, en Chicago, en KannsaS, en Winnipeg. en 
Amberes, en Vien'a, en Berlín, en París,*en Johan- 
njesburg/'en Budapest; en Genova, y -en todos los mercados del mundo; está en los tr-ansporl los Bancos y 
financieras y 
ese trust es 
zamiento del ____
socialista ignora todo/esto, no tiene autoridad pata 
hablar de finanzas ni de economía; y menos aún. par? erigirse en defensor de la-clase obrera y

. camp.esjna: ?i no lo ignora y habla como lo hace, él”

Por- otra parte, el dilema^del agricultor es de hie- . 
rro. Debe élegir el camino a seguir. Uno es el de. continuar a merced de la, burguesía, prolongando .su 
vía crucis dé privaciones y miseria^-. El otro, es el • de aliarsec on él proletariado,' pará luchar en co
mún por la posesión de la tierra pata quien la tra- bajaj/por la anulación de las deudas, por la nacio
nalización del transporte, y del comercio de expor
tación, por el poder político de obreros y compe-

- tí-  i ’ ' •-
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